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			Esta novela está especialmente dedicada a los míos; 
 aquellos que han estado junto a mí, soportándome día 
 a día durante los siete largos años que he trabajado en ella.
 No hace falta que los nombre, ellos saben quiénes son.

		


		
			 

			Aprincipios de 1946, Josef Stalin ordenó al jefe de la policía política soviética, Lavrenti Beria, la realización de un informe en el que se estudiara la vida y la muerte de Adolf Hitler, alejándose de los aspectos más conocidos, para centrarse en la vida privada del dictador y su forma de ejercer el poder. Ese informe llevaría por nombre Acta número 462. 

			Lavrenti Beria delegó la realización del informe en dos departamentos concretos: la Administración Central de Prisioneros de Guerra e Internos y el Comisionado del Pueblo de Asuntos Internos, más conocido como el NKVD. 

			Empleando todo el poder represivo del Estado soviético, los agentes del NKVD iniciaron los interrogatorios de los más importantes y cercanos colaboradores de Adolf Hitler que tenían en sus manos, entre ellos Otto Günsche, ayudante personal de Hitler; Heinz Linge, ayuda de cámara; Hans Baur, piloto de Hitler; Rochus Misch, miembro de su escolta personal, o Erich Rings, radiotelefonista. Las sesiones se llevaron a cabo en la sede del NKVD, la prisión de Butyrka, en las afueras de Moscú. 

			Conforme avanzaban los interrogatorios, el interés de los agentes se centró más en los aspectos íntimos de la vida del dictador alemán, en concreto, en la relación que mantuvo con su amante, y finalmente esposa, Eva Braun. 

			Siempre que aparecía este nombre, los interrogados aludían a otra persona, alguien de cuya existencia los soviéticos nunca habían oído hablar, un oficial de las SS llamado Werner Muntz, y al que los prisioneros nazis llamaban Der Wächter, «el guardián». Afirmaban que Muntz había sido, oficialmente, un destacado miembro del Estado Mayor del Führer, pero «extraoficialmente», nombrado por Heinrich Himmler como jefe de la seguridad personal de Eva Braun. Werner Muntz ejerció ese cargo entre el año 1935 y el 30 de abril de 1945, el último día en la vida de la amante de Hitler. 

			Informado de este asunto, Beria ordenó que se localizara urgentemente a Muntz entre todos los prisioneros nazis en manos de las autoridades soviéticas. No tuvieron que buscar mucho. Hallado herido, Werner Muntz había sido detenido en las calles de Berlín el 2 de mayo de 1945. Todavía sin identificar, se encontraba recluido en la prisión de la Lubyanka, en el centro de Moscú. A falta de identificación, se le había registrado como «prisionero número 4.433».

			 La noche del 12 de febrero de 1946, Werner Muntz fue trasladado desde la prisión de la Lubyanka al centro de interrogatorios de Butyrka. Fue interrogado durante tres días y tres noches por los agentes especiales del NKVD Alexander Yurovsky y Nikolai Klussmann, que ejerció de traductor. Para su sorpresa, y a diferencia de sus compañeros, Muntz narró su historia sin que fuera necesario emplear ningún tipo de amenaza o de presión; desde el primer momento manifestó que aborrecía profundamente a Hitler por haber abandonado al pueblo alemán y haber conducido a la muerte a personas que le eran muy queridas. Adujo que había fallado a Eva Braun, y que esa declaración podía ser una forma de resarcirse y de contar toda la verdad sobre la vida y la muerte de la amante y finalmente esposa del Führer. Solo pidió, a cambio de su colaboración, un paquete de cigarrillos y una botella de vodka. Excepcionalmente, los agentes del NKVD accedieron a su demanda. 

			Terminada su declaración, los agentes Yurovsky y Klussmann se encargaron de redactar el informe del interrogatorio de Muntz, que debido a su extensión dividieron en cuatro partes. Una vez elaborado, se envió al centro del MVD, en los alrededores de Moscú, donde se trabajaba intensamente en la elaboración final del Acta número 462 antes de ser entregada a Stalin. 

			Durante la redacción final del acta, que se prolongó por espacio de dos años (el informe llegó a las manos de Stalin a finales de 1948 o principios de 1949), se consideró que muchos de los detalles ofrecidos por Muntz en su interrogatorio eran tan escabrosos y desconcertantes que podían molestar al dictador soviético durante su lectura. Se eliminaron partes completas de ese testimonio y se guardaron en los archivos secretos del NKVD con la denominación «Documento número 4.443: La declaración de Guardián».

			 A lo largo de los años, solo unos pocos ojos afortunados han tenido acceso a la declaración completa de Muntz y a todo lo que relató acerca de la vida y la muerte de Eva Braun, y de la relación de esta con Adolf Hitler y el círculo interior que rodeó al dictador alemán. 

			Josef Stalin nunca conoció ese documento.

		


		
			 

			
PRIMERA PARTE

 MÚNICH
 (El origen)


		


		
			 

			1
 La purga de rhöm

			Mi historia comienza a bordo de un tren. Un tren de la Reichbahn que nos trasladaba desde Berlín hasta Múnich en mitad de la noche. Era la madrugada del 30 de junio de 1934 y ninguno de nosotros podíamos pensar a esas horas, mientras dormitábamos sobre nuestros petates, que íbamos a participar en un acontecimiento que el mundo conocería después como «la purga de Rhöm». 

			Mis compañeros y yo pertenecíamos al Leibstandarte SS Adolf Hitler. Estábamos destinados en el cuartel general de los Cadetes Imperiales Prusianos de Lichterfelde, en las afueras de Berlín. Yo, en concreto, era en ese momento teniente (obersturmführer), teniente Werner Muntz. El 257.554 era mi número de membresía en las SS. Hacía días que las cosas habían cambiado en nuestro acuartelamiento. La preparación física y militar se había intensificado notablemente, había continuas alarmas nocturnas que provocaban que tuviéramos que levantarnos en plena noche, coger nuestras bayonetas, calarnos nuestros cascos de acero y formar en mitad del patio. Por toda la caserna se escuchaban comentarios, en los cuerpos de guardia, en los comedores o los baños. Unos días antes, tras una de mis sesiones de esgrima (era un maestro, el mejor con el florete), mientras estaba en la ducha, escuché a unos compañeros hablar de «golpe de Estado», de las fricciones existentes entre el Partido y las SA. A mí esas cosas no me atraían especialmente. La política no me interesaba, no fui educado para eso. Mi padre, Artur Muntz, me educó en el amor a la patria y el cumplimiento del deber. Mi padre detestaba a los políticos, a todos los políticos. Hasta que llegó Hitler, claro. Comprendo, sin embargo, que tendré que explicar qué estaba sucediendo en Alemania en aquel momento, aunque solo sea para que se pueda entender qué hacía yo en aquel tren. 

			Hacía tiempo que la relación entre el Partido y los fieles camisas pardas de las SA, que dirigía Ernst Rhöm, no era buena. Las SA habían exigido al Führer una segunda revolución parda, una segunda revolución que permitiera avanzar en las reformas sociales que Hitler había anunciado una y mil veces desde que asumiera el poder. Esas reformas chocaban con las ideas que defendía el ala más moderada del Partido. Además, los empresarios e industriales que habían apoyado a Hitler tenían miedo de que esa segunda revolución terminara en una deriva socialista, algo que parecían preconizar tanto Rhöm como el ala más a la izquierda del movimiento nacionalsocialista. El propio presidente Hindenburg estaba preocupado, hacía tiempo que los camisas pardas se habían convertido en un problema, en un peligro para el orden público. Sus desmanes y fechorías eran habituales en todas las ciudades de Alemania. Se encontraban fuera de control. Aparte de todo eso, las envidias y las luchas de poder también influían en la situación de desestabilización en que vivía sumido el país durante aquel cálido inicio del verano de 1934. En contraposición con las SA, nuestra organización, las SS, estaba ascendiendo día a día. Nuestro Reichsführer, Heinrich Himmler, se estaba convirtiendo en uno de los hombres más influyentes del Reich. Recientemente, y tras ser nombrado máximo responsable de la policía de Múnich, Göring había puesto a la Gestapo bajo sus órdenes, comenzando así su camino hacia el control absoluto de las fuerzas policiales. Su estrella crecía día tras día, mientras que la de Rhöm se oscurecía a cada hora que pasaba. Quizá provocado por todo este contexto, el Führer dijo basta. Ese fue el momento en que decidió poner fin al peligro en que se habían convertido las SA bajo el mando de Rhöm. 

			Ese era el motivo de que todos nosotros nos encontráramos a bordo de aquel tren. Esa tarde, y sin informarnos del objeto de nuestra misión, habíamos sido trasladados en camiones desde nuestro acuartelamiento hasta la estación de Grunewald, donde nos esperaban los trenes. Solo se nos comunicó que nos dirigíamos a Múnich, la capital de Baviera. Ese viaje cambiaría el resto de mi vida. Ese viaje, y el condenado cumplimiento del deber que me inculcara mi padre. 

			Mi padre, general Artur Muntz, era un héroe nacional, un héroe de la batalla de Tannenberg, como Ludendorff o el propio presidente Hindenburg. En mi casa de Potsdam se había respirado el ambiente militar desde que yo era un niño. No llegué a conocer a mi madre, Anna, que falleció poco después del parto en el que yo nací. Así que me crie solo con mi padre y mi niñera, la señorita Else, que durante toda mi infancia ejerció perfectamente la función de madre. Mi padre quiso que la formación militar que yo recibiera comenzara en cuanto tuviese uso de razón. En mi casa siempre se siguieron estrictamente las reglas militares. Cuando ingresé en el Leibstandarte, muchos de mis compañeros se quedaron sorprendidos de mi pronta adaptación al mundo militar. Ellos no sabían nada. Ellos no sabían que yo correteaba entre las piernas de los más importantes mariscales y generales de Alemania, incluso del propio káiser, cuando solo tenía cuatro años de edad. 

			Mi padre falleció durante el otoño de 1933. Murió feliz por haber podido asistir a la llegada al poder de Adolf Hitler. Él creía ciegamente en Hitler. Pensaba que era la única solución posible para sacar a Alemania de la terrible crisis económica y política en que la había sumergido la República. Y yo lo creía con él. Antes de entrar en el Leibstandarte, había militado en las Juventudes Hitlerianas y ya era miembro del Partido; 3.601.554, ese era mi número de militante. Puede decirse que en aquel momento yo era un nacionalsocialista convencido. Muchas veces, tiempo después, pensé a menudo en mi padre. En lo equivocado que estaba respecto a Hitler. En lo equivocados que estábamos todos. ¡Qué equivocados estábamos! Aunque claro, sobre eso ya no se puede hacer nada.

			¿Puede un viaje y el condenado cumplimiento del deber cambiar la vida de un hombre? En mi caso, sí. Si me hubiera quedado en Lichterfelde (la mitad del destacamento pemaneció allí, solo la otra mitad viajamos a Múnich) o mi excesiva obsesión por el cumplimiento del deber no hubiera sido observada desde un lóbrego edificio gris por aquel que observaba, posiblemente no hubiera pasado los siguientes diez años de mi vida entre el círculo más próximo de colaboradores de Adolf Hitler, cuidando de uno de sus más importantes tesoros. Por eso he comenzado mi relato con ese viaje entre Berlín y Múnich. Porque durante aquel viaje comenzó todo. 

			Llegamos a Múnich al amanecer. Berlín nos había despedido con un cálido sol de estío, pero Múnich nos recibió con una mañana gris y brumosa. Pronto comenzaría a llover. Nuestro jefe, el coronel SS Jürgen Kebler, nos hizo formar en filas de a veinte en la misma estación. Y allí se nos volvió a dividir. Tras subir a los camiones que nos aguardaban en la puerta principal, la mitad de los vehículos tomaron dirección norte, mientras la otra mitad nos dirigimos hacia el sur. 

			Nunca olvidaré la sensación que tuve aquella mañana mientras, a toda velocidad, atravesábamos las calles de Múnich. Recuerdo que la gente se detenía asustada a nuestro paso y nos miraba con un rictus de preocupación y desasosiego en sus rostros. Comentaban cosas entre ellos y gesticulaban, sin saber qué estaba sucediendo ni hacia dónde se dirigían esos camiones militares que trasladaban soldados de uniforme negro. Durante alguna parada, pudimos escuchar a la gente hablar de «golpe de Estado» o preguntándose dónde estaba el Führer y qué había sucedido. Lo más curioso de todo era que esa misma gente que nos miraba con incredulidad, como si nosotros estuviéramos en el centro de lo que se estaba cocinando, desconocía que nosotros mismos no sabíamos qué estaba sucediendo ni hacia dónde nos dirigíamos. 

			Alguien en el camión en que yo viajaba comentó que nuestro destino podía ser la prisión de Stadelheim. Desde luego, no debía de estar muy bien informado, porque más tarde pudimos saber que fue precisamente la otra parte de nuestros compañeros, los que tomaron dirección norte, quien acabó en esa cárcel. Nosotros, tras unos treinta minutos de viaje, abandonamos Múnich para, atravesando la campiña que rodea la ciudad, llegar a un viejo acuartelamiento del ejército convertido ahora en centro de entrenamiento de las SS. Era una edificación lóbrega, de piedra gris parduzca, coronada por tejados inclinados de pizarra negra. La ligera llovizna que nos recibiera esa mañana se había convertido ya en un aguacero. Así que descendimos de los camiones y, casi al trote, entramos en unos viejos barracones situados frente al edificio principal del acuartelamiento. 

			Allí esperamos alrededor de una hora. Durante ese tiempo comenzaron a circular todo tipo de rumores sobre lo que estaba sucediendo, que, de acuerdo con lo que conocimos más tarde, eran lo que más se acercaban a la realidad de cuanto habíamos escuchado hasta entonces. Hasta mis oídos llegó el comentario, primero, de que el Führer y la jefatura del Estado habían iniciado una purga contra las SA. Más tarde, que el Führer en persona se había presentado esa misma madrugada en el balneario de Bad Wiessee, donde se celebraba una reunión de altos mandos de las SA, y que todos ellos, incluido Ernst Rhöm, habían sido detenidos. El siguiente rumor decía que el Führer había sorprendido a algunos líderes de las SA en mitad de una orgía con jovencitos de las Juventudes Hitlerianas. Ese comentario provocó entre los muchachos un murmullo que terminó convirtiéndose en un pequeño gallinero, lo que obligó a alguno de nuestros mandos a entrar en el barracón y hacernos callar. Fue casi al final de aquella tensa hora cuando uno de nuestros compañeros, el capitán Oskar Klausen, que regresaba de mantener una conversación con nuestro «jefe», el coronel Kebler, nos informó de que, efectivamente, Ernst Rhöm había sido detenido. Y no solo eso: unas horas antes —nos dijo— había sido ejecutado en la prisión de Stadelheim. Esa información no provocó ningún murmullo general ni ningún gallinero. Más bien un espeso silencio que duró hasta que el propio coronel Kebler apareció en el barracón y nos comunicó el objeto de nuestra misión. 

			Kebler empezó por decirnos que estábamos participando en una operación ordenada por el Führer y que llevaba el nombre clave de Kolibri. Se estaban formando cinco pelotones de ejecución, de seis miembros cada uno. Había puesto al frente de esos pelotones a tres capitanes y dos tenientes. Uno de esos tenientes era yo. 

			Observé todo tipo de reacciones entre los muchachos cuando se nos comunicó nuestra misión; cualquier persona es capaz de imaginar cuáles fueron: todas las que se corresponden con la naturaleza humana. Tengo que decir, sin embargo, que nadie pudo detectar en mí ninguna. Continué impávido, posiblemente insensible, podría decirse que hasta indiferente. En realidad, durante aquellos tensos momentos, el único pensamiento que ocupaba mi cabeza era una frase de mi padre, repetida una y mil veces a lo largo de los años en nuestra casa de Potsdam: «El deber, Werner; el cumplimiento del deber es lo único que debe importarle a un hombre».

			Esperamos durante otra larga hora. Tengo que decir que, debido a la naturaleza de nuestra misión, se nos proporcionó alcohol. Botellas de aguardiente sin etiquetas. Por supuesto, yo no bebí. Nunca había bebido y, además, detestaba a la gente que lo hacía. Fue también mi padre quien me inculcó ese hábito. Siempre decía: «El alcohol nubla la mente de las personas y provoca que no puedan tomar en cada momento las decisiones adecuadas». 

			Muchos años más tarde, en la profundidad de un húmedo y sombrío búnker en las entrañas de Berlín, cuando pasaba horas y horas bebiendo en compañía de los últimos compañeros de un viaje llamado nacionalsocialismo, pensé mucho en ese joven Werner, el que rechazaba el alcohol y detestaba a la gente que lo consumía. Me preguntaba dónde estaba, qué había sido de él. Qué había quedado de él. Aunque en realidad, si tengo que ser sincero, mi coqueteo con el alcohol no comenzó ni mucho menos en aquel repugnante búnker, ni fue la desesperación el motivo que me llevó a empezar a consumirlo. Había empezado años antes, en la cumbre de una montaña, cuando el mundo nos pertenecía y solo las estrellas brillaban por encima de nosotros. 

			Terminada esa segunda hora de espera, el coronel Kebler nos hizo pasar a los tres capitanes, al otro teniente y a mí a una desolada habitación contigua al barracón. Ahorraré aquí comentar cuál fue el discurso que Kebler nos dirigió, baste decir que nos repitió en numerosas ocasiones que los hombres a los que íbamos a ejecutar eran traidores, vulgares criminales, que no eran auténticos nacionalsocialistas, que habían formado parte de una conspiración cuyo fin último era desestabilizar el Reich y eliminar al Führer. Que las ejecuciones se realizaban por orden del Führer y que él mismo nos premiaría por nuestra lealtad promoviendo ascensos inmediatos. A continuación se nos entregaron unos sables del tipo Degen que habitualmente solían emplearse para todo tipo de ceremoniales. No portaríamos nuestras habituales bayonetas, porque seríamos los encargados de dirigir las ejecuciones. En aquellos días, el Leibstandarte todavía no estaba completamente militarizado y, por lo tanto, usábamos unas bayonetas del tipo Mauser que nos habían sido entregadas por la Reichswehr, el ejército. Cuando regresamos a los barracones, los muchachos se estaban dedicando a cambiar en sus bayonetas el cuchillo tradicional del ejército por nuestra daga de las SS. Era una manera simbólica de mostrar que nosotros, los mejores entre los mejores, la guardia del honor del Führer, éramos los encargados de impartir la justicia del pueblo y del Reich en su nombre.

			De manera aleatoria, cada uno de nosotros eligió a seis de los muchachos para formar los pelotones de ejecución. En ese momento, algunos de los chicos estaban ya bastante bebidos, así que escogí a los que me parecieron más sobrios. No estaba dispuesto a que sucediese ningún contratiempo durante la ejecución.

			Las ejecuciones iban a celebrarse en el patio de honor, un lodazal de barro, porque el aguacero en lugar de amainar se había intensificado a lo largo de la mañana. El patio se encontraba entre el edificio central del acuartelamiento y otro más pequeño que debía de utilizarse para funciones administrativas. En mitad del patio habían colocado seis postes redondos en posición vertical que, supuse, en otro tiempo habrían sido utilizados para amarrar a la caballería.

			El nuestro fue el segundo de los pelotones que entró en acción. Durante el primer fusilamiento mis seis hombres y yo permanecimos aislados en un cuartucho, una especie de despensa que había a la salida del barracón. Desconozco el motivo, pero lo cierto es que nos dejaron allí, sentados sobre unos taburetes de madera de aspecto rústico, casi a oscuras. Allí escuchamos los primeros seis disparos de aquel largo día. En el momento de producirse percibí que un ligero estremecimiento recorría a mis muchachos. Miré sus ojos. Brillaban de forma extraña en la semioscuridad de aquel habitáculo. Yo nunca fui un hombre de muchas palabras, pero en aquel momento me vi en la obligación de decirles algo. Y lo hice: 

			—Muchachos, entramos en el Leibstandarte para proteger al Reich y a nuestro Führer, para demostrar en cada momento nuestra fidelidad y cumplir con nuestro deber. Ahora nuestro deber es hacer aquello que nuestros superiores nos han ordenado. Así que salid ahí y hacedlo lo mejor que podáis.

			Unos minutos más tarde caminábamos a paso marcial por el patio en dirección hacia los seis postes donde se iba a desarrollar la ejecución. Yo marchaba al frente, con el sable ceremonial reposando sobre mi hombro. Di las órdenes oportunas y nos colocamos frente a los postes. Ordené asimismo que sus bayonetas descansaran paralelas a sus cuerpos. La entrada en aquel patio fue muy desagradable. La lluvia nos golpeaba sin piedad, empapando nuestros uniformes, mientras nuestros pies se hundían en el barro y, pese al grosor de las botas, podíamos sentir como nuestros calcetines se humedecían. Cuando llegamos frente a los palos habían retirado ya los cadáveres de la primera ejecución, pero los rastros de sangre permanecían en el suelo y en los maderos. 

			Por una de las puertas del gran edificio central del acuartelamiento hicieron su entrada en el patio los seis detenidos a los que debíamos ejecutar. Era una imagen lamentable. Llegaban custodiados por dos de los muchachos que habían participado en la ejecución anterior, llevaban el torso desnudo, los pantalones pardos de las SA y las botas reglamentarias. El problema era que les habían quitado el cinturón y, como tampoco llevaban calzoncillos y sus manos estaban esposadas, tenían una gran dificultad para impedir que los pantalones cayeran al suelo. Algunos no lo consiguieron y llegaron prácticamente desnudos al poste de ejecución. También les resultaba complicado andar sobre el barro, porque llevaban las botas, desprovistas de cordones, abiertas. 

			Una vez colocados cada uno frente a los seis puestos de ejecución, nuestros dos compañeros los despojaron de las esposas y se marcharon. Ellos utilizaron ese momento para subirse los pantalones y restregarse las muñecas. No observé ninguna expresión especial en sus rostros. Estaban muy serios, pero parecían tranquilos, relajados. Mucho más que mis muchachos y yo mismo. 

			Di la orden oportuna a mi pelotón y coloqué el sable en posición vertical, la mano a la altura del pecho, el filo frente a mi rostro. Había llegado el momento. Solo hacía falta que diera las órdenes correspondientes y, en pocos segundos, todo habría terminado. Nunca sabríamos quiénes eran esos hombres, si tenían familia, esposa, hijos. Nunca sabríamos cómo habían sido sus vidas, ni a qué se dedicaban, ni cómo los recordarían sus amigos. Ni siquiera sabíamos lo que habían hecho y por qué estaban allí. Solo que sus vidas se perderían bajo nuestras bayonetas y que nosotros únicamente cumplíamos con nuestro deber.

			—¡Pelotón! ¡Preparen armas! —grité.

			Escuché el estruendo tradicional de las bayonetas al ser cargadas. 

			—¡Pelotón! ¡Apunten armas! —volví a gritar.

			Las armas de mis muchachos apuntaron hacia los seis condenados.

			—¡Pelotón! ¡Fuego!

			En ese instante sucedió algo: uno de los detenidos levantó el brazo en señal de saludo y gritó:

			—Heil Hitler!

			Esto provocó el caos. Mis muchachos no dispararon. Empezaron por mirarse entre ellos, con un gesto de incredulidad en sus rostros. Un gesto de desconcierto. Casi instintivamente bajaron las armas y dirigieron sus ojos hacia mí.

			—¿Qué os pasa? ¡He ordenado fuego! —grité de manera airada ante ellos. 

			Seguían sin reaccionar. Y entonces, los condenados comenzaron a cantar. Primero, tímidamente, solo uno. Y luego, más alto, otro. Y otro. Y otro…

			 

			Die Fahne hoch, die Riehen fest geschlossen…

			 

			Era «Horst Wessel Lied», el himno del Partido. Y ellos seguían cantando, mientras yo continuaba gritando y mis muchachos me miraban sin saber qué hacer, con las dagas de sus bayonetas rozando el suelo embarrado. 

			—¡He ordenado fuego! —gritaba yo como un enajenado—. ¿Qué os pasa? ¿No me habéis escuchado? ¡He ordenado fuego!

			 

			SA marschiert mit ruhig festem schritt, Kam’raden…

			 

			—¿No me habéis oído? ¡He ordenado que disparéis!

			Arrojé mi sable al suelo. Quedó clavado en el barro. Arrojé también mi gorra de plato, que cayó junto al sable. Me abalancé sobre uno de mis muchachos, le arrebaté la bayoneta de la mano, me giré hacia los detenidos, que continuaban cantando, y grité mientras disparaba:

			—¡Esto era lo que teníais que hacer! ¡Solo esto!

			Disparé una vez. Cargué y volví a disparar. Y otra vez, y otra vez, y otra vez…

			Los hombres estaban ahora en el suelo. Su canción había terminado. Ya solo eran seis cuerpos grotescamente retorcidos, algunos apoyados contra los postes. Todos tenían un enorme agujero carmesí a la altura del pecho. Un agujero por el que no dejaba de manar la sangre. Sangre que una vez en el suelo, se fundía con el barro. 

			Me volví a girar hacia mis muchachos, y sé que con cara de loco les dije: 

			—¡Esto era lo que teníais que hacer, malditos cobardes! ¡Solo esto!

			Fue entonces, al levantar la mirada hacia el cielo, cuando lo vi. Estaba allí, en el edificio de ladrillos gris parduzco, siguiendo toda la escena a través de una de las ventanas. Era aquel que me observaba mientras yo era observado. Lo reconocí al instante. Reconocí su uniforme y sus galones. Reconocí su rostro adusto, serio, firme. Sus ojos feroces. Y su inconfundible bigote, muy parecido al que llevaba el Führer. 

			Era el general Josef Sepp Dietrich, el máximo responsable del Leibstandarte SS Adolf Hitler. 

			Arrojé la bayoneta al suelo, di un taconazo sobre el barro, levanté el brazo en posición de saludo y grité, con todas mis fuerzas, dirigiéndome hacia esa ventana: «Heil Hitler!».

			El general Dietrich se llevó la mano a la visera acharolada de su gorra de plato, sonrió e hizo con la cabeza una ligera inclinación hacia mí. A continuación desapareció en la oscuridad de esa habitación. 

			Las ejecuciones continuaron durante todo aquel día. No sé cuántas personas fueron ajusticiadas y tampoco me importó. Nosotros cumplimos con nuestro deber y al día siguiente regresamos a Berlín, a nuestro cuartel de Lichterfelde.

			Tal como el coronel Jürgen Kebler nos prometiera durante aquellas ejecuciones de la purga de Rhöm, el Führer no se olvidó de nuestra participación, y a principios del año 1935 llegaron los ascensos. En mi caso, fui promovido a capitán (hauptsturmführer). 

			En el transcurso de los meses siguientes, mi vida prosiguió como de costumbre en el acuartelamiento de Lichterfelde y el incidente sucedido durante la purga de Rhöm fue quedando atrás. Cayendo en el olvido. Hasta que una soleada mañana de agosto de 1935, mientras sacaba brillo a mis botas en el barracón, se me comunicó que debía dirigirme al despacho del coronel Kebler, que tenía que transmitirme algo importante. Algo muy importante. 

			Ese fue el momento decisivo. El momento en que mi historia, la historia de mi vida, cambió para siempre. Algo que, sin yo saberlo, tenía su origen en el incidente sucedido en aquel patio embarrado durante la purga de Rhöm. 

		


		
			 

			2
 La entrevista con Himmler

			Los inquietos ojos del coronel Kebler no dejaban de moverse de un lado a otro, mientras aparentaba releer una y otra vez el telegrama que llevaba en la mano. Yo me encontraba en mitad de su despacho, en posición de firmes, esperando que él me informara de esa noticia tan importante que se me había anunciado. 

			—Capitán Muntz, esta mañana hemos recibido un telegrama urgente de la oficina del Reichsführer Himmler. En él se nos comunica que tiene que presentarse inmediatamente ante él, a poder ser mañana mismo.

			Sentí un espasmo en la boca del estómago. Era algo extraño, porque habitualmente mi salud solía ser de hierro. Había superado en el Leibstandarte las más duras pruebas físicas, y durante toda mi estancia en Lichterfelde ni siquiera había cogido un resfriado. Sin embargo, en ese momento me sentí enfermo. El espasmo inicial se convirtió casi inmediatamente en un dolor seco y profundo. Supongo que son cosas que pasan cuando las personas nos enfrentamos a situaciones que no esperamos y que nos superan. Y el hecho de ser citado por el Reichsführer en persona era algo que no me esperaba y que me superaba en aquel momento. 

			Esta noche le llevaremos a Anhalter, donde cogerá un tren que lo trasladará hasta Múnich. Una vez allí, lo recogerán en la estación dos miembros del Begleitkommando. Serán ellos quienes lo lleven a presencia del Reichsführer. 

			El Begleitkommando. Todo el mundo en el Leibstandarte sabíamos muy bien lo que era el Begleitkommando. Dirigido por Bruno Gesche, un alterkaramaraden del Führer, y formado íntegramente por miembros del Leibstandarte, el Begleitkommando era el servicio de seguridad del Estado Mayor del Führer, la guardia personal de Adolf Hitler. Esa podía ser la razón de todo. Me habían seleccionado para formar parte de la guardia personal del Führer, algo con lo que soñábamos todos y cada uno de los miembros del Leibstandarte. Eso explicaría que el Reichsführer en persona quisiera conocerme. Sin embargo, la forma con la que el coronel Kebler miraba el telegrama, la inquietud creciente en sus ojos ya de por sí inquietos, los largos silencios entre una información y otra… todo eso me hacía pensar que había algo más en aquel telegrama. Algo de lo que el coronel no me podía informar. O algo de lo que no me quería informar. 

			—¿Algo más, mi coronel? —pregunté con voz insegura. 

			—Sí, algo más. No hace falta que recoja sus cosas. Todas sus pertenencias le serán enviadas a Múnich en los próximos días. Únicamente póngase el uniforme de gala y espere en su barracón a que pasen a buscarlo. 

			Hice el saludo reglamentario y me dispuse a abandonar el despacho del coronel. El dolor en la boca del estómago había desaparecido, pero había sido sustituido por una especie de sensación de vértigo. La sensación que se tiene cuando vas a saltar desde una altura que te aterra. 

			—Capitán Muntz…

			Había algo más. Me giré hacia el coronel y lo que dijo provocó que mi desasosiego fuera en aumento. 

			—Una última cosa. Despídase de sus compañeros y de sus superiores, es posible que no vuelva nunca a Lichterfelde. 

			El coronel Kebler se incorporó sobre su escritorio y, tras apoyar las manos sobre la mesa, me dijo:

			—Quiero que sepa que ha sido un honor tenerle bajo mis órdenes. Ha sido uno de nuestros mejores hombres, yo nunca dudé de su talento. Sin duda, su padre se sentiría orgulloso de usted.

			Me despedí del coronel Kebler agradeciendo sus comentarios y salí a la calle. El sol de agosto golpeó sobre mi rostro y yo elevé la mirada hacia el cielo. Las últimas palabras del coronel alejaron las dudas de mí, consiguieron que dejara de pensar que todo aquello podía ser algo malo. «Su padre se sentiría orgulloso de usted», eso había dicho. Y eso solo podía ser algo bueno, algo positivo. Volvió a crecer en mí la sensación que inicialmente me embargó; la sensación de que lo había conseguido. Iba a formar parte de la guardia personal del Führer. 

			Bajé las escaleras que separaban el despacho del coronel del patio y me encaminé hacia mi barracón. A pesar de todo, el vértigo caminaba conmigo. 

			 

			*  *  *

			 

			A la mañana siguiente llegué a Múnich. Tal como me indicara el coronel Kebler, dos miembros del Begleitkommando me estaban esperando en la estación. Uno en el andén, otro en la puerta principal, en el interior de un Mercedes tipo sedán de color negro. Creo recordar que aquellos hombres eran Helmuth Frick y Hans Reisser, ambos miembros de la guardia personal del Führer. No hablamos, solo mientras nos dirigíamos hacia el Mercedes sedán, Frick, tras mirarme de reojo, me preguntó cómo me había ido el viaje. Le dije que bien, pero estaba mintiendo. De hecho, supongo que su pregunta venía motivada por el lamentable estado que debía reflejar. Lo cierto es que el trayecto fue horrible. A lo largo de toda la noche había estado dormitando y despertándome, dormitando y despertándome… durante uno de esos instantes de sueño había tenido una pesadilla horripilante sobre mi nuevo destino, una pesadilla que en ese momento ya no podía recordar. 

			Lo que sí recuerdo es que antes de subir al vehículo elevé la mirada hacia el cielo y mis ojos se encontraron con las dos torres gemelas, coronadas por sus insólitas cúpulas verdes en forma de bulbo de cebolla, de la Frauenkirche, la catedral de Múnich. Un pensamiento cruzó por mi cabeza mientras me introducía en el asiento trasero del coche. Múnich se había convertido en la ciudad a la que siempre viajaba sin saber para qué y por qué. Pasó un año antes, cuando la purga de Rhöm, y volvía a pasar ahora. Durante aquellos días llegué a sentir una auténtica animadversión por la ciudad. Eso cambió con el paso de los años. Recuerdo que el Führer siempre decía: «Pertenezco más a Múnich que a ningún otro lugar del mundo». Yo siempre lo comprendí. Yo siento lo mismo. En ocasiones pienso que, si algún día dejo este país que se ha convertido en mi prisión y regreso a Alemania, lo haré a Múnich. Creo que Múnich es el único sitio en el mundo al que puedo considerar mi hogar.

			La incertidumbre sobre el motivo que me había llevado a la capital de Baviera fue aumentando mientras atravesábamos la ciudad en dirección hacia el lugar donde me encontraría con el Reichsführer Himmler. Y esa incertidumbre dio paso a la sorpresa cuando alcanzamos el sitio fijado para la cita. En honor a la verdad, nunca me hubiera imaginado que ese encuentro se produciría allí. Nunca. 

			Era el número 45 de la Briennerstrasse. La Braunes Haus. La Casa Parda. 

			 

			*  *  *

			 

			Unos minutos más tarde me hallaba en el salón principal de la Casa Parda, contemplando la Blutfahne, la Bandera de Sangre, que habitualmente se exponía allí. Adquirida en 1930, la Casa Parda se había convertido en la sede central del Partido. Adolf Hitler, Rudolf Hess o Joseph Goebbels tenían su despacho en la primera planta del edificio. También Viktor Lutze, el nuevo hombre fuerte de las SA tras la muerte de Rhöm. Lo que yo desconocía, pensé mientras ascendía por las escaleras alfombradas en compañía de un edecán, era que Himmler tuviera un despacho exclusivo para él en el segundo piso. Suponía que, tratándose de un encuentro con el Reichsführer, este me recibiría en alguno de los muchos acuartelamientos de las SS en la ciudad, o incluso en las dependencias policiales centrales de Múnich, de las que Heinrich Himmler era el máximo responsable. Pero no allí, no en la Casa Parda. 

			El edecán me dijo que esperara en la puerta del despacho que debía de pertenecer al Reichsführer. Me comunicó que en breves momentos me harían pasar. Yo me dediqué a caminar de forma nerviosa de una parte a otra del pasillo. Me detuve delante de un espejo de cuerpo entero que había en una de las paredes y arreglé todo lo que pude mi uniforme de gala del Leibstandarte. Lo llevaba puesto desde la tarde del día anterior y no quería que pareciese arrugado. Ajusté bien el correaje, calé todo lo que pude mi gorra de plato, revisé los gemelos junto al rombo de graduación de mis mangas… En ese momento el edecán que me había acompañado desde mi llegada a la Casa Parda asomó la cabeza a través de la puerta entreabierta del despacho y dijo:

			—Capitán Muntz, puede usted pasar. 

			Asentí y me dirigí hacia la puerta del despacho del Reichsführer. 

			La estancia estaba envuelta en la penumbra, solo iluminada por dos lámparas de flexo que había sobre el escritorio. Todas las ventanas que daban a la Briennerstrasse se encontraban herméticamente cerradas. No puedo explicar a qué obedecía, supongo que a un intento de desestabilizar o intimidar psicológicamente a la persona que se enfrentaba a la entrevista para así poder estudiar mejor sus reacciones; esas cosas, por sorprendentes que puedan parecer, eran muy habituales por aquellos días. Sobre todo, en las SS. 

			Caminé hasta el centro del despacho, me cuadré, hice el saludo correspondiente y grité:

			—Heil Hitler!

			Heinrich Himmler levantó los ojos de unos documentos que estaba estudiando, me miró directamente y sin corresponder a mi saludo dijo:

			—Tome asiento, capitán Muntz. 

			—Como ordene, mi Reichsführer —contesté, y me senté en una silla tapizada de terciopelo rojo que habían dispuesto a tal efecto. 

			Sobre la mesa había varias carpetas abiertas y un montón de documentos que Himmler estaba leyendo con detenimiento. Observé que, pese a llevar sus tradicionales quevedos, tenía una lupa de grandes proporciones sobre una de las carpetas. En numerosas ocasiones habíamos escuchado decir en Lichterfelde que el Reichsführer pasaba horas y horas en su despacho estudiando las fotografías de cada uno de los miembros de las SS, a la espera de encontrar, más allá de los rigurosos exámenes raciales a los que éramos sometidos, algún defecto en nuestros rostros que pudiera cuestionar nuestra pertenencia a la raza aria. Yo siempre había pensado que eran solo leyendas, sin embargo, al observar esa gran lupa me di cuenta de que no. No lo eran. 

			Reconocí rápidamente todos los documentos que Himmler tenía desplegados sobre su escritorio. Allí estaba mi hoja de servicios en las Juventudes Hitlerianas; los resultados de los análisis físicos, psíquicos y raciales a los que me sometieron en Lichterfelde; el dosier que contenía todo mi historial como miembro del Leibstandarte e, incluso, mi carné de filiación al Partido Nazi. En ese momento, el Reichsführer tenía en la mano una carta en la que, a contraluz, pude distinguir por quién estaba firmada. En los últimos años, había visto esa firma cientos de veces. 

			Pertenecía al máximo responsable del Leibstandarte SS Adolf Hitler, el general Josef Sepp Dietrich. El hombre que me observaba mientras yo era observado. 

			El Reichsführer dejó la carta sobre la mesa, se quitó los quevedos y, con un pequeño pañuelo que había sacado del bolsillo de su guerrera negra, comenzó lentamente a limpiar las lentes mientras me escrutaba. Era la primera vez que mis ojos se enfrentaban a la mirada de Himmler. Describir aquí la sensación cuando eso ocurría resulta casi imposible. Yo lo hice muchas veces, durante muchos años, y siempre experimenté el mismo efecto: el de la presa que cae en las garras de la bestia. Había algo lobuno, algo salvaje en aquella mirada. Por supuesto, eran unos ojos que denotaban una inteligencia prodigiosa, pero más allá de eso creaban en aquel que los enfrentaba una sensación de inseguridad creciente. Fueron muchos quienes durante aquellos años pensaban lo mismo que yo, incluso, como relataré más adelante, había personas que se estremecían tan solo con verlo entrar en la misma estancia en la que se encontraban. Pero, al margen de consideraciones ajenas, en lo que a mí respecta, y como conclusión, puedo decir que los ojos de Himmler siempre desprendieron una esencia salvaje que resultaba muy difícil de olvidar. 

			—Capitán Muntz, antes de que comience nuestra pequeña charla, tengo que comunicarle que lo que usted va a escuchar hoy en este despacho puede considerarse como un alto secreto de Estado. Por lo tanto, no hace falta que le advierta de las consecuencias que conllevaría que la información que va a salir de mis labios se propagara. Por descontado, guardar silencio acerca de lo que usted oirá hoy aquí afecta directamente a su juramento como miembro de las SS. Y a su juramento de fidelidad hacia el Führer. 

			Himmler guardó silencio. Sus ojos esperaban ansiosos mi reacción. 

			—Lo comprendo, mi Reichsführer. Soy consciente de lo que me ha dicho. No tiene de qué preocuparse, nunca revelaré aquello que usted me comunique. 

			No hubo ninguna reacción en Himmler. Se limitó a bajar la mirada y volver a la carta que tenía sobre su escritorio. 

			—Hace unos días fue usted propuesto por el general Dietrich para hacerse cargo de una misión de gran importancia para la seguridad del Reich. El general Dietrich lo propuso ante el Führer y ante mí, personalmente. Tengo que comunicarle que ayer por la mañana despaché con nuestro Führer y dio su visto bueno. Yo se lo daré también.

			Me costaría mucho describir el sentimiento que me embargó en ese momento. El suelo pareció abrirse a mis pies. Pero tenía que demostrar ante el Reichsführer que esa noticia no me afectaba en absoluto. Yo era un miembro del Leibstandarte. Y un miembro del Leibstandarte debía estar preparado en cualquier momento para recibir cualquier tipo de orden. Así nos habían formado. 

			—¿Y cuál es esa misión, mi Reichsführer?

			—Tranquilo, no sea impaciente. Primero le pondré en antecedentes. Como usted debe de saber muy bien, a ojos de nuestro pueblo el Führer tiene una única y absoluta dedicación con nuestra nación, con Alemania. A ojos de nuestro pueblo, la única mujer que el Führer tiene es Alemania, la única novia que el Führer tiene es Alemania, la única amante que el Führer tiene es Alemania. Esto debe seguir siendo así. Ahora y siempre. 

			Himmler guardó silencio. Puedo asegurar que yo, en ese momento, no entendía nada de lo que allí estaba pasando. El Reichsführer sacó una fotografía de una de las carpetas que había esparcidas por la mesa. La colocó debajo de su mano y continuó. 

			—Por supuesto, como humano que es, nuestro Führer tiene también sus debilidades. Y sus secretos. En el caso que nos ocupa, un pequeño secreto que no conoce el pueblo alemán. Un pequeño secreto que el pueblo alemán no debe conocer nunca. Ni tampoco las potencias extranjeras y nuestros enemigos internos. 

			Heinrich Himmler arrastró por la mesa la fotografía y la dejó delante de mí. Hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Yo la cogí entre mis manos y la miré.

			—Esta es la señorita Eva Braun, el pequeño secreto de nuestro Führer. 

			No comentaré ahora lo que sentí al mirar esa fotografía. Lo guardaré para más adelante, para el momento en que tenga que describir a la joven que aparecía en ella. Solo diré que en ese instante todas las dudas y los miedos con los que había acudido a la entrevista desaparecieron. Incluso el vértigo en la boca del estómago. Todas esas sensaciones fueron sustituidas por una enorme curiosidad por saber qué era lo que tenía que contarme el Reichsführer sobre ese aspecto tan privado y tan íntimo de la vida del Führer y por qué lo había desvelado ante mí en ese despacho de la Casa Parda de Múnich.

			—Capitán Muntz, tengo que comunicarle que «oficialmente», desde este mismo momento, usted ha sido trasladado del Leibstandarte al Begleitkommando, el servicio de seguridad del Estado Mayor del Führer, sección primera, escolta y acompañamiento. 

			De manera inmediata me di cuenta de la forma en que el Reichsführer había pronunciado la palabra «oficialmente», así que me atreví a preguntar:

			—¿Y extraoficialmente, mi Reichsführer?

			—Extraoficialmente, usted se convertirá en el jefe de la seguridad personal de la señorita Eva Braun. 

			Niñera. Esa es la primera palabra que acudió a mi mente. Resulta que mi destino era convertirme en la niñera de la amante secreta de Adolf Hitler, alguien de cuya existencia nadie sabía nada en Alemania. Sin embargo, rápidamente deseché esa idea de mi cabeza. La frase de mi padre —«El deber; el cumplimiento del deber es lo único que debe importarle a un hombre»— ocupó entonces mi mente. El Reichsführer había dicho que esa misión afectaba a la seguridad del Reich, de tal manera que ese era ahora el deber que se me había encomendado. Y yo tendría que cumplirlo con la misma determinación que si me hubieran ordenado combatir en la más crucial de las batallas. 

			Heinrich Himmler se recostó en su silla giratoria y, mientras se balanceaba, me dijo:

			—Verá, capitán Muntz, el Führer mantiene una relación sentimental con la señorita Braun desde hace unos cinco años. Esta relación es solo conocida por un pequeño círculo de amigos y sus más estrechos colaboradores. Solo aquellas personas que el Führer autoriza están al tanto de la existencia de la señorita Braun. Esto, por supuesto, debe continuar así, y a partir de hoy mismo esa será una de sus responsabilidades. El secreto de la relación de nuestro Führer con la señorita Braun tiene que ser solo conocido por aquellos privilegiados que ya lo conocen o que, en el futuro, el Führer desee que lo conozcan. Por otro lado, tengo que informarle de que durante estos cinco años la señorita Braun ha tenido dos… llamémosles «desgraciados accidentes». 

			Heinrich Himmler volvió a guardar silencio. Parecía estar buscando las palabras para explicarme cuáles habían sido esos «desgraciados accidentes». 

			—El primero de los accidentes se produjo en noviembre de 1932. La señorita Braun intentó suicidarse pegándose un tiro en el pecho. Durante días estuvo entre la vida y la muerte. El segundo ha ocurrido recientemente, en mayo de este mismo año. La señorita Braun sufrió una grave intoxicación de narcóticos, exactamente ingirió veinte pastillas de un fármaco llamado Vanoform. Su recuperación ha sido lenta. Es posible deducir, así, que la señorita Braun tiene una clara tendencia suicida. Y eso no puede ser, capitán Muntz. Eso podría provocar un escándalo. Y entonces, el pequeño secreto de nuestro Führer tal vez acabaría haciéndose público. No, no se crea, todavía no controlamos a la totalidad de la prensa. Además, hay precedentes. Después de lo sucedido con la joven Raubal…

			Puedo asegurar que hasta ese momento yo no había escuchado nunca ese apellido. Raubal. En los siguientes años, lo haría en muchas, en numerosas ocasiones. De hecho, un año más tarde, la historia de la joven Raubal me fue revelada en su totalidad. Pero eso ya lo contaré más adelante. El Reichsführer prosiguió:

			—A partir de hoy mismo se dedicará en cuerpo y alma a que esos «pequeños accidentes» no vuelvan a producirse. Usted, capitán Muntz, se convertirá en la sombra de la señorita Braun las veinticuatro horas del día, durante los trescientos sesenta y cinco días del año. Por supuesto, tendrá que hacer las habituales comprobaciones sobre su seguridad, para lo que sé muy bien que ya ha sido preparado en Lichterfelde. Pero, además, a partir de esta misma noche usted dormirá, lo haga donde lo haga ella, en una habitación contigua a la suya. Entre las dos estancias habrá siempre una puerta. Cuenta usted con mi autorización, y con la autorización del Führer, para entrar en el cuarto de la señorita Braun siempre que escuche un ruido extraño o detecte una conducta sospechosa en ella. El único momento en que usted no podrá atravesar esa puerta será cuando la señorita Braun esté en compañía del Führer. No podrá abrirla, escuche lo que escuche en su interior, a no ser que el propio Führer se lo pida. Si, movido por la curiosidad, incumple esta norma, puede imaginar las consecuencias que de ese acto se derivarían para su persona. ¿Lo ha comprendido todo, capitán Muntz?

			—Perfectamente, mi Reichsführer. 

			—Bien, bien… Si durante este tiempo observara usted algún cambio en el carácter o la personalidad de la señorita Braun, deberá comunicarlo de forma inmediata. Pero solo podrá trasladármelo a mí. A partir de hoy mismo, usted tendrá línea directa conmigo, tanto de día como de noche.

			—Así lo haré, mi Reichsführer. 

			—Capitán Muntz, me veo en la obligación de hacerle algún comentario con respecto a la personalidad de la señorita Braun —Himler hizo una pequeña pausa. Antes de volver a hablar, miró sus manos—. Creo que es necesario que le comunique que la señorita Braun posee un carácter difícil. Un carácter rebelde, digamos que «bohemio». Compagina con gran facilidad estados de ánimo opuestos. Pasa casi radicalmente de la jovialidad y la euforia completas a la melancolía más profunda. Bebe, en ocasiones en exceso. Fuma, pese a que eso desagrada profundamente al Führer. Le gusta preparar fiestas y bailar, sobre todo bailes «prohibidos». Ya sabe, todos esos ritmos negroides que estamos intentando extirpar de la faz de Alemania. Es muy desinhibida en asuntos sexuales y carece completamente de pudor. El Führer se lo consiente todo. Podemos decir que él tiene una mentalidad demasiado «relajada» acerca de las mujeres. Demasiado relajada para mi gusto…

			En esas últimas palabras pude apreciar en el rostro de Himmler un gesto de reproche hacia la opinión que el Führer tenía sobre las mujeres. 

			—Habitualmente, hagan lo que hagan tanto la señorita Braun como sus alocadas amigas, el Führer siempre dice: «Son cosas de mujeres». Yo no comparto ese punto de vista, pero… Hablando de sus amigas, la señorita Braun pasa largas temporadas en su compañía. Cuando esto suceda, usted será también responsable de ellas. Tendrá que evitar que su escandaloso comportamiento pueda comprometernos. Estoy seguro de que sabrá cómo hacerlo. Pero tenga cuidado, intentarán jugar con usted saltándose todas las formas de decoro. Son mujeres caprichosas, capitán Muntz. Muy caprichosas. 

			—No se preocupe, mi Reichsführer. Todo se hará como usted ha indicado. 

			Por primera vez Heinrich Himmler se levantó. Caminó de forma pausada alrededor de la mesa. Se sentó sobre ella, muy cerca de mí, y me miró fijamente a los ojos.

			—Después de su último accidente la señorita Braun se ha mudado a una casa que el Führer le ha regalado en la Wasserburgerstrasse. Le llevaremos allí esta tarde. Junto a ella se encuentra su hermana menor, tres años más joven, llamada Gretl. Está también su amiga la señorita Kastrup, que hace la labor de dama de compañía. Recientemente, le hemos puesto una camarera. Su nombre es Liesl Rauch. Una chica brillante, procede de una de nuestras escuelas de formación especial, la de Köslin, en Pomerania. Puede confiar por completo en ella. Ha sido especialmente formada para la misión que le hemos encomendado. Para que nos entendamos, ella es «uno de los nuestros». Además, el domicilio cuenta con el servicio de cocina y de limpieza. Los días que el Führer visite la casa, se le comunicará por adelantado. Generalmente, no se presenta nunca de improviso. 

			El Reichsführer se levantó y regresó a su asiento tras el escritorio. Se colocó los quevedos. En ese momento, me asaltó una duda. Me atreví a preguntar:

			—Mi Reichsführer, tengo una pregunta. ¿Ha sido advertida la señorita Braun de mi llegada?

			—Sí, naturalmente. No ha sido fácil. Como le he dicho antes, es una joven de carácter difícil. El propio Führer ha tenido que intervenir. Por supuesto, no le hemos informado del auténtico motivo de su presencia; dentro de la casa, ese extremo solo lo conoce la señorita Rauch. Para convencer a la señorita Braun de la necesidad de que usted permanezca allí, nos hemos amparado en un suceso que acaeció unas semanas antes de que se produjera el segundo accidente. El Führer y la señorita Braun habían salido a cenar a uno de sus restaurantes favoritos, el Ostéria Bavaria. A mitad de la cena, él tuvo que abandonar el local por un motivo urgente. A la salida, la señorita Braun fue increpada por una serie de comensales femeninas que le gritaron todo tipo de improperios, entre ellos «zorra del Führer». Le dijimos que situaciones de ese tipo no pueden volver a repetirse bajo ningún concepto. Además, le informamos de que nuestro Führer, aunque cuenta con el amor y la entrega de la mayoría de nuestro pueblo y el respeto de las demás naciones, tiene también enemigos poderosos, tanto dentro como fuera del Reich. Y que ella podría ser un importante botín para esos enemigos. 

			En ese momento, y por primera vez durante la entrevista, la mirada del Reichsführer cambió. Hasta entonces había sido una mirada profunda, penetrante pero cordial. Ya, no. En ese instante, su mirada se oscureció. Se tornó sombría.

			—Hay algo más, capitán Muntz. La parte más delicada de su misión. Entre otras cosas, usted ha sido elegido para este puesto por algo que ocurrió durante la operación Kolibri. Algo que pasó durante una ejecución de los traidores de Rhöm y que impresionó sobremanera al general Dietrich. Ese suceso y el hecho de que usted no tenga familia, ni prometida, ni amante, ni nada parecido nos ha llevado a pensar que usted es nuestro hombre. Espero que comprenda, de esta manera, lo delicado del asunto que le voy a comunicar. 

			—Le escucho, mi Reichsführer.

			—Mire, anoche, mientras le leía a mi hija Gudrun uno de esos oscuros cuentos de hadas que tanto les gustan a nuestros niños, pensé en usted, en esta entrevista de hoy. ¿Conoce el cuento de Blancanieves, capitán Muntz?

			—Yo…

			—No se preocupe, lo comprendo, usted no tiene niños. En ese relato aparece la figura de un cazador. Un cazador real. La malvada reina estaba tan celosa de una jovencita cuya belleza superaba a la suya que ordenó a ese cazador conducir a la muchacha al bosque, matarla y traer como prueba de su muerte su corazón. El cazador la llevó al bosque, pero no fue capaz de matarla. Así que liberó a la joven, dio muerte a un cervatillo y le llevó a la reina el corazón del animal. En nuestro ánimo está que con su presencia los accidentes de la señorita Braun se terminen y que su existencia continúe reducida a un pequeño círculo de personas rigurosamente seleccionadas. Pero pueden pasar muchas cosas y nuestra obligación es tenerlo todo previsto por si eso sucede. En algún momento, capitán Muntz, la situación se puede complicar. De tal manera que, si ese momento llega, yo le pediré que lleve a la señorita Braun al bosque, la mate y me entregue su corazón. Y usted lo hará, porque creemos que usted no es como el cazador real. ¿Lo comprende?

			No sabía qué contestar. En realidad, ni siquiera sabía si era cierto lo que acababa de escuchar. Por supuesto que lo había comprendido, pero… tenía que hacerle una pregunta:

			—Disculpe, mi Reichsführer, pero… de esto que me acaba de comunicar… ¿está al corriente el Führer?

			Por primera vez, Heinrich Himmler esbozó una sonrisa y gesticuló, extendiendo ligeramente sus brazos. 

			—¡Por favor, capitán Muntz! En el Reich no se toma ninguna decisión que no cuente con el beneplácito del Führer. Es más, esto que le acabo de comunicar es una decisión que partió de él. La tomó después del segundo accidente de la señorita Braun. Tenga por seguro que todo lo que hemos hablado hoy en este despacho es una orden directa del Führer. He comenzado explicándole que el asunto de la señorita Braun puede poner en peligro la seguridad del Reich. Antes de que eso suceda, esperemos que la Providencia no lo quiera, la señorita Braun deberá ser eliminada sin dejar rastro. Usted solo se encargaría de su eliminación física. Nosotros nos ocuparíamos de borrar todas las huellas, de borrar su vida. Cuando termináramos, se lo aseguro, no habría nadie que pudiera decir que existió una persona llamada Eva Braun. Tenemos experiencia, capitán Muntz. Ya lo hemos hecho con anterioridad. Como le he dicho antes, esperamos que, gracias a su presencia, este extremo no se produzca nunca. Pero si ese momento llega, solo yo, de una manera u otra, me pondré en contacto con usted para decirle una sola palabra. Grábela en su memoria, capitán Muntz, porque la próxima vez que la escuche de mi boca usted tendrá que eliminar a la señorita Braun. La palabra será Blancanieves. Pero recuerde, por encima de todo, que esa palabra solo podrá salir de mi boca, de nadie más. 

			—Lo he entendido, mi Reichsführer. Todo se hará como usted y el Führer han ordenado. 

			—Buen soldado. Estamos convencidos de que no nos equivocamos con su elección. Creemos firmemente que la señorita Braun estará en buenas manos con usted y, respecto al segundo asunto, pensamos que su lealtad al Reich y a nuestro Führer allanará el camino de una decisión tan dolorosa. Pero de momento, olvidemos por completo esa segunda opción y centrémonos en la seguridad de la señorita Braun. Ahora, Rolffes le acompañará ante el jefe del Begleitkommando, Bruno Gesche. Él le entregará la documentación y las órdenes procedentes. Esto es todo, capitán Muntz. Le deseo buena suerte en el cumplimiento de su deber.

			Algo mareado por todo lo que había escuchado, me incorporé, realicé el saludo reglamentario y me dispuse a salir del despacho del Reichsführer. Himmler volvió a sus papeles, pero antes de que yo alcanzara la puerta se dirigió otra vez a mí:

			—Capitán Muntz, solo una cosa más. Como habrá podido ver en la fotografía que le he enseñado, la señorita Braun no posee una belleza extraordinaria, pero sí una gran capacidad de seducción. Es una joven de personalidad atractiva, incluso podríamos decir que «cautivadora». Tenga cuidado con ella, no se deje embaucar.

			—Mi Reichsführer, puede estar tranquilo. No soy un hombre al que se pueda embaucar fácilmente. 

			Heinrich Himmler dijo algo más. Creí percibir un deje de amargura en esas últimas palabras. Un reproche hacia el hombre al que más admiraba y al que lealmente servía. 

			—Le repito que tenga cuidado. No olvide nunca que la señorita Braun ha conseguido embaucar al propio Führer.

			 

			*  *  *

			 

			El mismo edecán que me acompañó a mi llegada a la Casa Parda (Rolffes lo llamó el Reichsführer) fue el encargado de conducirme a presencia de Bruno Gesche, el jefe del Begleitkommando. Gesche tenía su despacho en la primera planta, en lo que con anterioridad a la purga de Rhöm habían sido despachos propiedad de las SA. Gesche era un tipo serio, poco hablador, de rostro adusto. La simpatía no era uno de sus fuertes. Eso sí, lucía en la solapa de su guerrera la insignia de oro del Partido, lo que lo identificaba como un alterkameraden del Führer, un combatiente de los «años de lucha». Desde que atravesé la puerta de su despacho me miró con desconfianza, incluso llegué a pensar que con un poco de envidia. Yo, un jovenzuelo recién llegado del Leibstandarte, entraba a formar parte del Begleitkommando, pero ni siquiera estaba bajo su mando, porque mi superior directo era el propio Reichsführer Himmler. Gesche tenía toda la documentación ya preparada sobre su mesa cuando me presenté ante él. Lo primero que hizo fue entregarme una especie de cartilla. 

			—Capitán Muntz, esto es la Gelbe Ausweiss, la identificación amarilla. Con este documento podrá usted cruzar todos los puestos y controles policiales del Reich. Esta identificación le abrirá las puertas de cualquier lugar, incluso de aquellos que las tienen herméticamente cerradas. 

			Después, me entregó una serie de carpetas, de las que previamente había extraído un buen número de documentos en los que tuve que estampar mi firma, mientras él se limitaba a poner sobre ellos un sello oficial del Reich. Al tiempo que realizábamos esta tarea burocrática, me dijo:

			—He de comunicarle que su sueldo oficial será de 500 reichsmarks al mes. El encargado de firmar su nómina será Hans Heinrich Lammers, el jefe de la Cancillería del Reich. Sin embargo, el Reichsführer me ha comunicado que sus emolumentos serán muy superiores, se le asignará una especie de sobresueldo extra costeado por la Reichsführerreferat, la Oficina del Reichsführer, a la que ha sido adscrito. Es usted un hombre privilegiado, capitán Muntz. 

			Más tarde abrió uno de los cajones de su escritorio y extrajo de él una pistola y varios correajes, que a partir de ese momento yo debía llevar de forma permanente. La pistola era una Walther PPK, calibre 7,65 milímetros. Tres de los correajes estaban diseñados para hacer juego con mi uniforme del Leibstandarte, los otros dos, de piel marrón oscura, eran para cuando vistiera ropa de civil. Allí mismo, delante de él, Gesche hizo que me pusiera uno de los correajes y que introdujera mi pistola en la funda correspondiente. A partir de ese momento, y hasta el final, la Walther no dejó de acompañarme ni un solo día de mi vida. 

			Entre las órdenes que Gesche me impartió estaba el tipo de tratamiento que a partir de ahora tendría que utilizar en presencia del Führer. «Mein Führer» siempre que me dirigiera a él; «sí, sin falta, mein Führer» cuando me requiriera para cualquier tipo de servicio. Era obligatorio hacer el saludo reglamentario siempre que mi encuentro con el Führer fuera a nivel oficial o delante de otras personas, por ejemplo, cuando descendiera de un vehículo. Sin embargo, como muchos de mis contactos con él tendrían lugar en el ámbito privado, en esos momentos estaba exento de realizar cualquier tipo de saludo, e incluso me aconsejó que intentara llevar las conversaciones de una manera natural y sencilla, sin formalismos. Para la señorita Braun, me indicó que aquellas personas que eran conocedoras de su existencia solían dirigirse a ella, en presencia del Führer, como gnädiges fräuelein, «distinguida señorita». Pero claro, mi situación era distinta. Gesche quiso hacer una broma al respecto, que no me hizo ninguna gracia:

			—Su situación es distinta, capitán Muntz. En realidad, usted va a pasar tanto tiempo con esa señorita que supongo que podrá dirigirse a ella como le dé la gana. 

			Y dicho esto, me guiñó el ojo de forma pícara. Yo no respondí, permanecí igual de serio que hasta ese momento, y Gesche cambió de tema de forma inmediata. Me informó de que los dos agentes que me habían conducido desde la estación hasta la Casa Parda, Frick y Reisser, me trasladarían inmediatamente a la Wasserburgerstrasse. Se despidió de forma correcta, me deseó suerte en mi nuevo destino y me dijo que seguiríamos en contacto. 

			Llegados a este punto de mi relato, me gustaría describir mi sensación cuando abandoné ese día de agosto la Casa Parda de Múnich. Dije anteriormente que por aquella época yo era un nacionalsocialista convencido. Y realmente lo era. No sé exactamente cuándo dejé de serlo, quizá todo formara parte de un lento proceso que se prolongó a lo largo de los años. Durante aquel tiempo, conocí muchas cosas, a mucha gente, a la gente del círculo interno que rodeó a Adolf Hitler. Conocí a hombres ambiciosos, a hombres mentirosos, fui testigo de intrigas y traiciones inimaginables. Aquello se desplegó ante mí como lo peor de la naturaleza humana en todo su esplendor. Es posible que todo lo visto, todo lo escuchado, todo lo vivido me hiciera ir perdiendo poco a poco la fe en aquellas ideas que me habían inculcado. Sí sé que comencé a odiar a Hitler durante aquellas largas horas en aquel búnker infame. Cuando fui consciente de su cobardía, cuando vi cómo arrastraba hacia la muerte, en un baile macabro, a todas aquellas personas que yo quería. Cuando vi cómo convertía su propio fracaso en el fracaso de todos, de todo un pueblo. Fue entonces cuando me di cuenta de lo equivocados que habíamos estado mi padre y yo. De lo equivocado que había estado durante todos esos años en que lo serví y lo admiré. De lo ciego que había estado el pueblo alemán. Para llegar a esa parte de mi historia aún queda un largo camino. No puedo decir que aquel día de agosto mi fe en el nacionalsocialismo mermara, pero mi idealismo, sí. El idealismo que me acompañara durante mis años en las Juventudes Hitlerianas y en el Leibstandarte desapareció casi espontáneamente mientras descendía por las escaleras de la Casa Parda. Aquello que había escuchado en el despacho del Reichsführer Himmler me había causado una profunda impresión y desató una especie de catarsis en mi interior. Repito que no puedo afirmar que en ese momento fuera menos nazi que unas horas antes, pero sí que el Werner Muntz que abandonó ese edificio era un hombre más pragmático y mucho menos idealista que el que había entrado en él. Sí, creo que puedo concluir que mi idealismo quedó enterrado para siempre entre las cuatro paredes del despacho del Reichsführer Himmler en la Casa Parda de Múnich. 

		


		
			 

			3
 El encuentro

			Mientras nos dirigíamos hacia la Wasserburgerstrasse, el cálido sol estival desapareció del cielo de Múnich dando paso a unas negras y amenazadoras nubes de tormenta. El silencio dentro del Mercedes sedán era total. Reisser y Frick no intercambiaron ni una sola palabra conmigo. Solo cuando nos acercamos a la casa de la señorita Braun, Reisser se giró hacia mí y me dijo:

			—Es aquí. 

			Esa fue toda nuestra conversación. Podría decir que la casa de la Wasserburgerstrasse me sorprendió o me impactó. Pero no sería verdad. Era una más de los cientos de casas muniquesas que había visto durante aquel recorrido por las calles de la ciudad. Un edificio de dos plantas de piedra grisácea, ventanas con dobles persianas de rejilla blancas y el tradicional tejado inclinado muniqués de teja roja. La rodeaba un muro de piedra de no mucha altura. Detrás de él podían apreciarse árboles típicos de la zona y un cuidado jardín. La fachada principal estaba orientada hacia un portalón de madera que Reisser se encargó de abrir. Aparentemente, no había ningún tipo de seguridad. Quizá eso formaba parte de la intriga, de la operación de ocultamiento puesta en marcha por la seguridad del Estado.Vista desde fuera, nadie podía imaginarse que allí vivía la amante del hombre más poderoso de Alemania y uno de los más poderosos y temidos del mundo. La amante de Adolf Hitler. 

			La parte trasera de la casa daba directamente a un sombrío callejón que, muy pronto descubrí, era muy importante para el camuflaje con el que se quería ocultar la verdad de lo que pasaba entre sus muros. 

			Descendí del vehículo, atravesé el portalón y, caminando de manera tranquila, crucé el jardín en dirección a la puerta de entrada de la casa. Antes de marcharse, Frick y Reisser me desearon buena suerte en mi misión, algo que hacía todo el mundo. Lamenté entonces no haber entablado conversación con ellos. Seguramente conocían a la señorita Braun y podrían haberme dado algún importante consejo sobre como ganármela. Aunque, bien pensado, quizá era mejor irlo descubriendo por mí mismo. 

			Tengo que reconocer que, por un lado, estaba un poco nervioso por lo que podía encontrarme dentro de aquella casa. El comentario del Reichsführer sobre el carácter difícil de la señorita Braun me había preocupado desde el principio. En aquel momento podía decirse que el conocimiento de las mujeres y su mundo no era mi fuerte. Había estado con muchas chicas durante mi estancia en Lichterfelde, ese tipo de chicas que se acercaban a los acuartelamientos militares buscando aquello que ya se imaginan y que, por supuesto, nosotros estábamos encantados de darles. Esas relaciones de una sola cita y una especie de novia, de nombre Margarete, que tuve en las Juventudes Hitlerianas, eran todo el conocimiento que yo tenía del sexo femenino. Sin embargo, ahora iba a enfrentarme en un ambiente hostil a una mujer que no debía de tener muchas ganas de verme. Y a mí, pese a mi juventud, me gustaban los retos. Eso sería una buena actitud para enfrentarme a la señorita Braun: tomarme como un reto el conseguir ganarme su confianza. Bueno, a lo mejor aquello solo era una treta psicológica interna para negarme a reconocer que sentía un poco de miedo a estar por primera vez, cara a cara, con la amante del Führer. Con todo lo que eso suponía. 

			Desechando esos pensamientos de mi cabeza, subí los cuatro peldaños que daban acceso al porche y pulsé el timbre junto a la puerta central de la casa. 

			Abrieron al instante. Era muy posible que me estuvieran esperando o que nos hubieran visto llegar desde alguna de las ventanas que daban a la Wasserburgerstrasse. Durante una fracción de segundo, mientras descendía del Mercedes sedán, me pareció ver una sombra asomada a una de las de la segunda planta, pero rápidamente desapareció. O era una ilusión óptica o a lo mejor alguien me observaba ya desde una de las ventanas. 

			Fueron dos las mujeres que aparecieron tras la puerta. Una de ellas, de unos treinta años, agraciada, elegantemente vestida y con un porte sofisticado. Tuve el convencimiento de que se trataba de la señorita Kastrup, la dama de compañía de Eva Braun. La otra era una jovencita, rondaría los veinte años. Inmediatamente percibí que tenía un gran parecido con la muchacha de la fotografía que me había mostrado el Reichsführer Himmler en su despacho. Aunque detecté algo distinto en su rostro. Sus ojos. Los ojos de la joven de la fotografía resultaban inocentes, casi adolescentes, pero no estaban desprovistos de una determinada melancolía. Sin embargo, la jovencita que me escrutaba ahora de arriba abajo poseía unos ojos vivarachos, muy abiertos, que parecía que iban a salirse de sus órbitas. Inmediatamente supuse que se trataba de Gretl, la hermana menor de la señorita Braun. 

			—Buenas tardes, soy el capitán Werner Muntz. He venido a hacerme cargo de la seguridad de la señorita Eva Braun. 

			—Bienvenido, capitán Muntz. Pase, pase, esperábamos su llegada —dijo la mujer de porte sofisticado, abriendo la puerta de par en par y retirándose a un lado—. Soy la señorita Kastrup, la dama de compañía de la señorita Braun. Ella —dijo señalando a la muchacha de los ojos vivarachos— es Gretl, su hermana menor. 

			Era muy graciosa. La hermana de la señorita Braun hizo una especie de extraña inclinación, como sacada de las películas de época de Hollywood. Yo no supe cómo reaccionar, y al final realicé el anticuado gesto de cortesía de besarle la mano. La jovencita se puso muy contenta y empezó a lanzar miradas ilusionadas hacia la señorita Kastrup, ese tipo de miradas que cruzan las jóvenes en los bailes con una amiga a la que quieren indicar el muchacho que les gusta. 

			Tengo que reconocer que durante muchos años Gretl Braun fue una de mis debilidades. Nuestra relación solo se truncó cuando contrajo matrimonio con Hermann Fegelein, ocho años después de ese primer encuentro en la casa de la Wasserburgerstrasse. Pero de eso ya hablaré en su momento. 

			—Acompáñenos, capitán Muntz. La señorita Braun le recibirá en su habitación. 

			Los tres ascendimos por las escaleras que conducían a la primera planta. Una vez dentro, en la casa se respiraba una atmósfera de calidez y sencillez muy especial. Estaba bien decorada, tanto los muebles como las lámparas eran elegantes, pero nada ostentosos. El lugar desprendía una luz propia, muy intensa. Podía decirse que era una residencia muy acogedora, pero, al igual que sucedía con su exterior, no creo que nadie pudiera imaginar que allí dentro residiera la amante de Adolf Hitler.

			Llegamos ante una puerta sobria, de roble marrón, con un picaporte dorado. 

			—Un momento, por favor, capitán Muntz. 

			A continuación, la señorita Kastrup abrió la puerta y desapareció tras ella. Yo permanecí fuera con la joven Gretl, que no dejaba de sonreírme y mirarme con sus ojos vivarachos. 

			—Puede pasar, capitán Muntz. La señorita Braun le espera. 

			La señorita Kastrup dejó la puerta abierta. Yo me quité mi gorra de plato (no lo había hecho hasta ese momento) y entré en la habitación. Mientras lo hacía, aún pude escuchar cómo Gretl le decía a la señorita Kastrup, mientras descendían por las escaleras: 

			—¿Lo has visto? ¡El capitán me ha besado la mano!

			 

			*  *  *

			 

			Un disco de Electrola giraba en una radiogramola incrustada en un mueble de nogal americano, mientras las notas de «Die ganze Welt ist Himmelblau» inundaban la habitación. La frase del Reichsführer Himmler, «El Führer le permite todo», tronó en mi cabeza. Era verdad. Esa música interpretada por la orquesta de Marek Weber estaba prohibida en el Reich. Weber era un compositor judío, y su obra había sido considerada «degenerada» por la Cámara de Música del Reich un año antes. Una prohibición que no parecía afectar a esa estancia donde habitaba la amante secreta de Adolf Hitler.

			Al igual que el resto de la casa, la habitación de la señorita Braun era muy acogedora, decorada con gusto, con muebles sencillos, pero no carentes de elegancia. Eva Braun estaba de espaldas a la puerta, sentada en un balancín frente a una ventana que daba a la Wasserburgerstrasse. Había comenzado a llover y la lluvia golpeaba con fuerza en el cristal. El lugar estaba casi en penumbra, la oscuridad que había invadido el cielo de Múnich parecía haber penetrado en el interior de aquella estancia. 

			La señorita Braun llevaba una bata de seda de color blanco. No se giró hacia mí en ningún momento, su mirada estaba clavada en la lluvia que se estrellaba en el cristal de la ventana. Conforme me acercaba a ella, llegó hasta mí un delicado olor a perfume francés. Una especie de aroma de rosas. Me detuve unos pasos detrás de ella y hablé:

			—Señorita Braun, soy el capitán SS Werner Muntz. He venido para hacerme cargo de su seguridad. 

			Eva Braun no hizo ningún movimiento. Continuó mirando hacia la calle, hacia esa lluvia que no dejaba de golpear el cristal. Pero sí me habló:

			—Así que usted es mi niñera, ¿no?

			—No, señorita Braun, no soy su niñera; soy su jefe de seguridad personal. 

			—Lo que le decía, mi niñera. ¿Y quién lo ha enviado? ¿El «leal» Heinrich?

			Había un tono de reproche en su voz en la forma de pronunciar la palabra «leal». 

			—Escuche, señorita Braun, el Führer le habrá informado…

			Por primera vez Eva Braun giró su cabeza hacia mí y me miró. Me miró con sus bonitos ojos azulados (porque sus ojos no eran azules, eran azulados) y un gesto que mezclaba en su rostro la candidez casi adolescente con la desconfianza. En ese momento me di cuenta de que el parecido de la señorita Braun y su hermana Gretl era mayor del que en un primer momento yo había percibido. 

			—Por lo menos ha elegido bien —dijo Eva Braun sin apartar su mirada de la mía—. Ya hacía falta un hombre apuesto en esta casa. ¿Y cómo está el «leal» Heinrich?

			—El Reichsführer…

			—No me gusta ese hombre. Nunca me ha gustado. Me parece siniestro. Todos esos hombres de uniforme negro me parecen siniestros. ¿No está usted de acuerdo, capitán Muntz?

			—No, no estoy de acuerdo, señorita Braun. Creo que somos muy afortunados al poder contar con hombres como él al frente de la nación. El Führer necesita a los mejores para poder desarrollar sus proyectos, y sin duda el Reichsführer…

			—Es verdad, no me había dado cuenta de que usted también lleva ese uniforme siniestro. Todos ustedes hablan igual, todos dicen las mismas cosas. —Eva Braun volvió a girarse hacia mí, esta vez con un gesto divertido en su cara—: ¿De dónde salen ustedes, capitán Muntz? ¿Dónde los forman para ser todos iguales?

			—A los demás no lo sé, señorita Braun. A mí me han formado en el cuartel general de los Cadetes Imperiales Prusianos de Lichterfelde. En el Leibstandarte SS Adolf Hitler. 

			Eva Braun no contestó, pero interpreté por su gesto que le había gustado mi respuesta. Contemplando su rostro comprendí lo que me había dicho el Reichsführer esa misma mañana. Posiblemente Eva Braun no poseía una belleza extraordinaria, pero sin duda era una mujer atractiva. Podía decirse que muy atractiva. El Reichsführer empleó la palabra «cautivadora». Yo todavía no podía decir eso, pero solo con mirar tres veces esa cara llegué a la conclusión de que había una lógica en que el Führer se hubiera enamorado de esa joven. El Reichsführer dijo que era una mujer que acostumbraba a compaginar estados de ánimo opuestos. Eso lo podía comprender, porque era lo que destilaba su rostro. Una mirada triste encerrada en unos ojos tan joviales como los de su hermana Gretl. Una sonrisa melancólica que escondía unas innatas ganas de reír. El rostro de Eva Braun siempre me pareció como un puente colgante tendido entre la calidez adolescente de la inocencia y el perverso misterio de los deseos inconfesados. Y eso era algo que abría de par en par las puertas de la imaginación de un hombre. 

			—Capitán Muntz, no nos andemos con rodeos. No hacía ninguna falta que el Führer me pusiera un guardián las veinticuatro horas del día. Estoy convencida de que fue idea de Himmler que…

			—Señorita Braun, esta vez seré yo quien la interrumpa. El Führer está preocupado por su seguridad y el Reichsführer comparte esa preocupación. Fui informado de que recientemente sufrió usted crueles insultos en la calle, a la salida de un restaurante…

			—¡Por favor, capitán! ¡Aquellas mujeres estaban borrachas! Fue un incidente sin importancia…

			—Pues el Führer y el Reichsführer no piensan lo mismo. Además, ese muro de ahí fuera lo puede saltar cualquiera y usted estaría expuesta…

			Eva Braun hizo un gesto con la mano, como si quisiera que parara. Callé. En sus ojos azulados distinguí un brillo distinto, como si en ellos empezaran a formarse pequeñas lágrimas.

			—Ya basta, capitán. No hace falta que invente más excusas. Usted y yo sabemos perfectamente por qué han abierto esa puerta en mi habitación.

			Eva Braun señaló la puerta. Hasta ese momento yo no había caído en ella. Estaba entre su tocador, repleto de caros perfumes y cosméticos franceses, y el acceso a su baño. Era la puerta que comunicaba su habitación con la mía.

			—El Führer quiere que lo que hice no se repita. Yo le prometí que no volvería a suceder, capitán Muntz. Tenía que haber confiado en mi palabra. 

			No lo pudo evitar. Una lágrima rodó por su mejilla. 

			—Señorita Braun, estoy aquí por decisión del Führer. He de limitarme a cumplir con el deber que me ha sido encomendado, no puedo hacer otra cosa. Soy un soldado, recibo órdenes y las cumplo. Desde este momento he de velar por su seguridad personal y por la seguridad de la casa, y así lo haré. Solo le pido que colabore conmigo, que no me lo ponga difícil. Cualquier queja que tenga, trasládesela al Führer. Yo no soy responsable de esta situación. 

			—Tiene usted razón, capitán. Le estoy culpando por algo de lo que usted no tiene la culpa. Perdóneme. Las últimas semanas no han sido fáciles…

			—No se preocupe. Lo comprendo. 

			Eva Braun se levantó. Por primera vez pude verla de cuerpo entero. Era muy delgada, mucho más de lo que había sospechado cuando el Reichsführer me enseñó su fotografía en la Casa Parda. Su figura era estilizada, aunque prácticamente no tenía pecho. Su forma de andar era elegante, muy diferente a la de su hermana Gretl, mucho más atolondrada.

			Caminó por la habitación en dirección hacia la radiogramola. Cambió el disco de Electrola por otro de la misma compañía. Colocó con suavidad la aguja en el vinilo, «Schwarze Augen», también de ese judío proscrito de Marek Weber. La melodía del tango letón invadió la estancia, mientras la señorita Braun se dirigía hacia una mesita iluminada por una lámpara de pantalla que había junto a su cama. Las lágrimas habían desaparecido de su rostro. Ya parecía otra persona, su cara ya tenía otro brillo, otra luz. De un cajón de su mesilla de noche sacó una pitillera de cedro y un encendedor dorado. Poco después descubrí que ese encendedor era de oro macizo y tenía grabada una dedicatoria del Führer. Abrió la pitillera y la extendió hacia mí.

			—¿Quiere un cigarrillo, capitán Muntz?

			—No, gracias, señorita Braun. No fumo. 

			Sonrió. Se llevó el cigarrillo a la boca y lo encendió. Dio una fuerte calada y expulsó el humo. El aroma del tabaco turco inundó la estancia, imponiéndose al delicado perfume de rosas que emanaba de su cuerpo. Caminó de nuevo hacia el balancín y se sentó. «Fuma, pese a que eso desagrada profundamente al Führer». La voz del Reichsführer resonó dentro de mi cabeza.

			—No fuma. Eso le gustará al Führer. ¿Sabe una cosa?, el Führer tiene un miedo patológico a la enfermedad, concretamente al cáncer. Él piensa que los cigarrillos provocan cáncer. ¿No le parece una estupidez, capitán Muntz?

			No contesté. No podía contestar. Ella lo sabía, me estaba poniendo a prueba. En aquel momento empecé a sospechar algo acerca del carácter de Eva Braun. Todo lo que hacía, todo lo que decía, era de manera deliberada. Nada en ella era fruto de la casualidad o del desconocimiento. 

			—Perdone, capitán, a veces se me olvida que ustedes no pueden hablar de esas cosas. Pero sí que podemos hablar de otras cosas. Por ejemplo, de esa puerta. 

			—No debe preocuparse por ella, señorita Braun. No es mi intención invadir en modo alguno su intimidad, de eso le puedo dar mi palabra. Esa puerta no se abrirá nunca, a no ser…

			—¿A no ser qué, capitán Muntz?

			—A no ser que escuche algún ruido sospechoso que me indique que su seguridad está en peligro. Solo en ese caso he sido autorizado para abrir esa puerta. He comprometido mi palabra y he apelado a mi juramento. Puede estar tranquila, me distingo por cumplir a rajatabla mis obligaciones…

			—¿Por eso está usted aquí? ¿Por eso lo han elegido? ¿Quién lo ha elegido, capitán? Ha sido Himmler, ¿verdad?

			—No. Ha sido el jefe del Leibstandarte, el general Otto Dietrich. He obtenido el visto bueno del Führer y del Reichsführer Himmler. En cuanto a la primera pregunta, no sé exactamente por qué me han elegido. Supongo que pensaron que era la persona idónea para hacerme cargo de su seguridad. Quizá también haya influido mi historial…

			—¿Tiene novia o prometida, capitán Muntz? —Eva Braun puso un gesto pícaro en su rostro mientras daba otra larga calada a su cigarrillo.

			—No, señorita Braun. No tengo ni novia ni prometida. 

			—Pues debería tenerla, capitán. Los hombres que permanecen solos se vuelven aburridos y amargados. Además, usted es un hombre apuesto, supongo que no le costaría…

			Alguien llamó a la puerta. Tres pequeños toques con el puño. 

			Eva Braun apagó el cigarrillo en un cenicero de cristal que tenía en una mesita junto al balancín. Me di cuenta de que allí había también un libro de Pearl S. Buck, titulado Viento del Este, Viento del Oeste. Utilizaba una flor seca como separador. 

			—Es Liesl, mi nueva camarera. Antes teníamos a una chica húngara, pero tuvimos que despedirla —se acercó a mí, como si fuera a contarme una importante confidencia—. Robaba. Así que le pedí al Führer una nueva y me la trajeron a ella. Es muy eficiente. Y muy guapa. Debería fijarse en ella, capitán. Tampoco tiene novio ni prometido. Y necesita urgentemente un hombre, yo esas cosas las huelo. 

			Volvió a sonreír de manera provocativa. Dirigió su mirada a la puerta y gritó:

			—¡Pasa, Liesl!

			La chica abrió la puerta y entró. Llevaba un carrito con una bandeja en la que había un vaso largo y varias botellas. Botellas de licor. 

			—Le traigo lo que me ha pedido, señorita Braun —dijo Liesl. 

			Eva Braun no se equivocaba. Bueno, no se equivocaba en una parte de lo que dijo. En otra parte, sí. Efectivamente, la chica era muy guapa. Tenía unos rasgos faciales perfectos, según los cánones de la raza aria. Pelo castaño, con un corte a media melena muy acorde con la última moda de las chicas de una posición social más alta que la suya y que contrastaba con la blancura de su piel. Tenía unos bonitos ojos azules, aunque algo fríos, de un azul más intenso que el de la señorita Braun. Había un gesto de timidez y de sencillez en su rostro que la hacía muy atractiva. Y al igual que la señorita Braun, su figura era delgada y estilizada. Vestía un bonito uniforme negro, una cofia y un delantal de puntilla de chantilly blanco, medias negras y zapatos del mismo color. 

			Sin embargo, Eva Braun se equivocaba en otra cosa. Posiblemente, la camarera húngara no robaba y Liesl no llegó a esa casa por casualidad. Esa chica era Liesl Rauch, la joven de la escuela especial de Köslin formada por las SS para cumplir ese trabajo específico. «Ella es uno de los nuestros», había dicho el Reichsführer. Eva Braun lo desconocía, pero su servicio de seguridad no estaba formado exclusivamente por mí. 

			La chica vertió el licor en el vaso largo, mientras me lanzaba pequeñas y tímidas miradas. Eva Braun cogió el vaso en la mano. 

			—Gracias, Liesl. ¿Quiere un trago, capitán Muntz?

			—No, gracias. Tampoco bebo. 

			—Habrá que cambiar esos malos hábitos en usted, capitán. Eso puede suponer para mí un entretenimiento extra —volvió a bromear. Dio un largo trago al licor. 

			La Eva Braun desconfiada que me recibió había desaparecido. En un corto espacio de tiempo había conocido dos personalidades distintas. A lo largo de los años eso siempre sería así. Cada mañana me despertaba pensando a qué Eva Braun me enfrentaría. Algunos días empezaba siendo una, y pocas horas después era otra. Es curioso, pero creo que solo ante el Führer fue siempre la misma: ante el Führer únicamente había una Eva Braun.

			—Liesl, este es el capitán Muntz. A partir de hoy se hará cargo de la seguridad de la casa. 

			La chica volvió a lanzarme una mirada tímida, mientras hacía una especie de inclinación. 

			—Ah, se me olvidaba decírtelo: el capitán no tiene novia. Aprovecha, Liesl, no siempre se tienen oportunidades así. 

			Eva Braun lanzó una pequeña carcajada. Tenía una risa bonita, muy agradable. Dio otro largo trago al licor. «Bebe, en ocasiones en exceso», había dicho el Reichsführer. Liesl inclinó la cabeza. Me pareció distinguir un brote de rubor en su rostro. 

			—Ahora, si no le importa, Liesl le enseñará su habitación. Supongo que estará fatigado y tendrá ganas de descansar. Ah, la cena es a las ocho. Cenará usted en el salón de abajo, con la señorita Kastrup y mi hermana Gretl. Espero que me disculpe, pero yo lo haré aquí, en mi habitación. Todavía no estoy muy recuperada…

			—No se preocupe, señorita Braun. Lo comprendo. 

			—Otra cosa, capitán Muntz… Si le molesta en algo, disculpe a mi hermana Gretl. Lleva toda la semana muy ilusionada esperando su llegada. «Todo un capitán de las SS», decía. Compréndalo, capitán. Es muy joven. 

			—Esté tranquila, señorita Braun. Su hermana es una chica encantadora. 

			—Liesl, acompaña al capitán a su habitación. Luego ven aquí, tengo que hablar contigo. 

			—Sí, señorita Braun —respondió Liesl, que comenzó a caminar hacia la puerta.

			—Señorita Braun… —me despedí, haciendo una inclinación con la cabeza. 

			—Hasta mañana, capitán. Espero que descanse bien. 

			Eva Braun se quedó allí, en su balancín, mirando a través de la ventana cómo anochecía en la Wasserburgerstrasse. Continuaba lloviendo. La lluvia seguía golpeando el cristal. 

			Fue al abandonar la habitación y salir al pasillo cuando se produjo la transformación. La timidez de Liesl desapareció. Su rostro cambió. Sus ojos cambiaron. Se había convertido en otra mujer. Y había demostrado ser una gran actriz. Posiblemente, la mejor actriz que yo haya conocido en toda mi vida. 

			—Oh, qué ganas tenía de dejar de fingir —dijo, extendiendo su mano hacia mí. Yo se la estreché—. Capitán, soy Liesl Rauch. Estoy segura de que el Reichsführer le ha hablado de mí. Acompáñeme, le mostraré su habitación y, de paso, tendremos una pequeña conversación. 

			Como era de suponer, se accedía a mi cuarto por la puerta contigua a la de Eva Braun. Liesl la abrió y encendió la luz de la estancia. Entramos en su interior. 

			Yo permanecí junto a la puerta, Liesl caminó hacia la que sería mi cama y se sentó en ella. Se descalzó y, acariciándose los dedos de los pies, dijo:

			—Uf, estos zapatos me están matando…

			Yo me limité a mirar la habitación. Por supuesto, en cuanto a elegancia y sencillez, estaba en consonancia con el resto de la casa, solo que era bastante más austera. «Espartana» sería la palabra adecuada. Liesl no tardó en explicarme el porqué:

			—Sé lo que está pensando, pero le diré que los muebles de su habitación han sido elegidos personalmente por el propio Führer. Considera que usted proviene del ámbito militar, como él, y que en un entorno así se sentirá más cómodo.

			—La habitación está muy bien —me limité a decir. 

			Disponía de una cama, solo un poco más grande que la que tenía en Lichterfelde, y de un armario ropero de madera marrón que cubría toda una pared; a un lado, una pequeña puerta escondía un cuarto de baño que incluía el lavabo, el inodoro y una ducha. Toda la estancia estaba iluminada por pequeñas lamparitas de pantalla. Había también una ventana que daba al portalón de madera de la entrada y a la Wasserburgerstrasse. En una pared desnuda habían colocado una acuarela con una típica estampa muniquesa: la Marianplatz en un día lluvioso.

			Liesl se levantó de la cama y se dirigió hacia el armario ropero. Lo abrió.

			—Aquí tiene seis uniformes del Leibstandarte y otros seis trajes de civil, todos han sido hechos a medida para usted. En los próximos días llegarán sus pertenencias desde Berlín. Espero que le quepa todo…

			—No se preocupe, Liesl. Mis pertenencias tampoco son gran cosa. 

			—Muy bien. Mire, capitán, usted y yo estamos juntos en esto. Nuestra misión es que los «accidentes» de la señorita Braun no vuelvan a repetirse. Y, por supuesto, que la relación que nuestro Führer mantiene con la señorita Braun continúe oculta para el pueblo alemán. Por el momento, será mejor que nuestras entrevistas no se produzcan ni en mi habitación, ni en la suya. En la planta baja, junto a la cocina, hay un pequeño cuarto que prácticamente no se utiliza. Si quiere entrar en contacto conmigo, escríbame una nota, hágamela llegar disimuladamente y nos encontraremos allí, en el momento que usted desee. Yo utilizo también ese lugar para redactar las notas que le envío al Reichsführer…

			—¿Le envía notas al Reichsführer? ¿Sobre la señorita Braun?

			—Naturalmente, lo hago cada día. Empleamos la compra que recibimos a diario como método de contacto. A mí me mandan las instrucciones a seguir ocultas entre los paquetes y yo hago lo mismo para enviar mis mensajes. No sé qué órdenes habrá recibido usted del Reichsführer, capitán Muntz, pero a mí se me encomendó que fuera sus ojos dentro de esta casa, y eso es lo que soy. Forma parte de mi trabajo. El Reichsführer está muy preocupado con el asunto de la señorita Braun. Considera que es una mujer imprevisible…

			—¿Y el Führer está al corriente de todo esto? 

			—Naturalmente. El Reichsführer solo cumple órdenes del Führer. 

			Me acerqué al armario ropero y examiné mis uniformes y trajes. Le pregunté a Liesl: 

			—¿Por qué cree que lo hace?

			—¿Que hace qué, capitán Muntz?

			—La señorita Braun, sus «accidentes…». ¿Por qué cree que lo hace?

			Liesl Rauch volvió a sentarse en la cama. Percibí una mirada analítica en sus ojos. Por un momento, cruzó por mi cabeza la idea de si sería ella también la encargada de enviar al Reichsführer información sobre mí. Deseché rápidamente ese pensamiento. No parecía tener lógica. Estaba seguro de que yo conocía cosas de las que Liesl Rauch no podía estar al corriente. 

			—Está muy sola —contestó Liesl—. El Führer es una persona muy ocupada, tiene muy poco tiempo para ella. Y ella está muy enamorada. Pocas veces he visto a una mujer tan enamorada. En ocasiones me da pena. La he sorprendido llorando en su habitación y por los pasillos de la casa. Todas las mañanas se viste con sus mejores galas, esperando que el Führer venga a visitarla. Pero el Führer no viene y al mediodía ya está otra vez con sus batas de seda, encerrada en su habitación, asomada a esa ventana, con ese gesto melancólico en su rostro. Supongo que es una situación difícil de llevar y, en ocasiones, ha podido perder el control. O quizá sea una tendencia natural, ya sabe, una tendencia suicida. O un poco de ambas cosas. Tendrá que estrechar la vigilancia sobre ella, capitán Muntz. No quiero imaginar lo que podría suceder con usted y conmigo si la señorita Braun vuelve a sufrir uno de esos «accidentes», como los llama el Reichsführer. 

			Aparté la mirada de los fríos ojos de Liesl Rauch y la desvié hacia otro lugar. Allí estaba. A la izquierda de la cabecera de mi cama, la puerta que comunicaba mi habitación con la de Eva Braun. Una puerta que yo esperaba no tener que abrir nunca. Y que no tardé en hacerlo ni doce horas. 

			—¿Y siempre está sola aquí, en esta casa? ¿No sale, no recibe visitas? —pregunté, aún absorto en la puerta.

			—Sí, naturalmente que sale. Le gusta mucho ir de compras y comer en restaurantes lujosos. Por cierto, ahora tendrá que acompañarla usted. En ocasiones sus encuentros se producen en el domicilio del Führer, en la Prinzregentenplatz. Yo pienso que al Führer no le gusta venir a esta casa, no sé, quizá por motivos de seguridad. Sé que a ella no le agrada especialmente visitar la casa del Führer, allí no es bien recibida…

			—¿No es bien recibida? ¿Por qué? 

			—Esa pregunta no se la puedo responder, capitán. No estoy autorizada para hacerlo. —Liesl Rauch exhibió un gesto enigmático en su rostro, era muy buena actriz. Y seguramente conmigo también estaba actuando—. Eso tendrá que descubrirlo por sí mismo, si es que ella se lo confía. Tenga paciencia con ella, aunque parezca lo contrario, es una mujer a la que le cuesta abrir el cajón de su vida personal. Pero creo que con usted lo hará. ¿Sabe por qué? 

			—No, ¿por qué?

			—Porque usted le ha gustado. Le ha gustado mucho. Lo he percibido en la expresión de su rostro. Ande con cuidado, ella le pondrá a prueba. Seguramente utilizará su indecoroso comportamiento para colocarlo en más de un aprieto. No sería la primera vez: ella y sus descaradas amigas ya lo han hecho con algunos de los guardaespaldas del Führer. Les gusta jugar con los hombres de uniforme. Pero si usted persevera y no pierde los nervios, es posible que no tarde en confiar en usted. Eso para nosotros sería muy beneficioso.

			—¿Y las visitas?

			—Las visitas. Eso sí que es un problema para nosotros. Las amigas de la señorita Braun…, ya las conocerá. Tendrá que tener mucho cuidado con ellas. Ese asunto preocupa sobremanera al Reichsführer, supongo que al Führer también. Las amigas de la señorita Braun suponen un riesgo. Hoy no tenemos tiempo, pero procuraré en otro momento ponerle al corriente sobre ellas. Tendrá que vigilarlas muy de cerca, capitán Muntz. Y no se lo pondrán fácil. 

			Liesl Rauch se agachó, recogió sus zapatos y se calzó. Hubo un gesto de dolor en su rostro cuando se puso uno de ellos. 

			—Me tengo que marchar, de lo contrario la señorita Braun sospechará.

			—Me parece bien, Liesl. Seguiremos en contacto. Espero que me ayude a aclimatarme a esta casa. 

			—Ese es el plan del Reichsführer, capitán Muntz. Usted y yo defendemos los mismos intereses y tenemos que estar unidos en esto. Descanse un rato. Yo le avisaré cuando esté preparada la cena.

			Ahora fui yo quien se sentó sobre la cama, mientras Liesl Rauch se disponía a abandonar la habitación. Antes de hacerlo, ya en la puerta, se giró hacia mí y me dijo:

			—Es importante que le comente algo, capitán Muntz. Nuestros encuentros deben producirse en ese pequeño cuarto por el actual «estatus» que ambos ocupamos en esta casa. Sería sospechoso que nos viéramos en cualquier otro lugar, la señorita Braun podría sorprendernos y, créame, es una persona muy intuitiva. Y muy inteligente, no se deje engañar por su aspecto y por su carácter caprichoso. Pero claro, esos encuentros podrían cambiar de lugar si cambiara nuestro «estatus». Eso que le ha dicho la señorita Braun, ya sabe, que a usted le hace falta una mujer… estoy a su entera disposición. En esta casa casi siempre habitamos solo mujeres, así que no tengo por costumbre cerrar con llave la puerta de mi habitación. No cambiaré ese hábito por su llegada. Esa modificación de nuestro «estatus» sería muy beneficiosa para el intercambio de información; no tendríamos que escondernos, ni disimular. Además, fui preparada en Köslin, capitán, puedo hacerle a un hombre cosas que los hombres no saben ni que existen. Eso formó parte de mi formación. 

			No supe qué contestar. Mientras cerraba la puerta, casi susurrando y con una enorme sonrisa en su rostro, Liesl Rauch me dijo:

			—En ese aspecto, considéreme un regalo del Reichsführer. 

			La puerta se cerró. Me dejé caer sobre la cama. La cabeza me daba vueltas. Demasiadas emociones para un solo día.

			 

			*  *  *

			 

			A la mañana siguiente surgió el primer incidente con la señorita Braun. Más que un incidente fue un intento por su parte de ponerme a prueba, como ya me advirtiera Liesl Rauch. Y para hacerlo, utilizó su habitual falta de decoro. Yo debería haberlo imaginado, pero mi obsesión por el cumplimiento del deber me lo impidió. Pese a todo, a posteriori, no me arrepentí de haber actuado como lo hice durante aquel episodio. Creo que ambos marcamos nuestro territorio y que yo le demostré que el asunto iba en serio. No iba a intimidarme con su comportamiento frívolo y provocativo, ni por el hecho de ser la amante del Führer. Yo tenía el permiso de mis superiores para actuar como lo hice. Aquel podía haber sido el primero de una cadena de incidentes, pero no lo fue. Creo que aquella mañana, Eva Braun comprendió que las cosas habían cambiado para ella. Que habían cambiado definitivamente. 

			Me encontraba terminando de vestirme ante el espejo de mi baño, cuando escuché un fuerte golpe, un golpe seco que procedía de la habitación de Eva Braun. En un principio, debo reconocerlo, no supe cómo reaccionar. Pero inmediatamente, las palabras del Reichsführer acudieron a mi cabeza: «Cuenta con mi autorización y con la autorización del Führer para entrar en la habitación de la señorita Braun siempre que escuche un ruido extraño o detecte una conducta sospechosa». Una de las condiciones se había dado. Un ruido extraño. No lo pensé más, acabé de abrocharme la guerrera y, abriendo la puerta, me precipité a la habitación de la señorita Braun. 

			Estaba vacía y oscura, excepto por la luz que provenía de su baño privado. Sin pensar en las consecuencias, me dirigí hacia él. 

			—¿Señorita Braun, se encuentra usted bien?

			Eva Braun estaba en el interior de su bañera, con la espuma cubriéndola hasta el cuello. Me dirigió una mirada asustadiza. En el suelo, en el centro del baño, había una pastilla de jabón de color rosa. El motivo del ruido que yo había escuchado.

			—¿Esta es la forma que usted tiene de respetar mi intimidad, capitán Muntz?

			—Discúlpeme, señorita Braun. He escuchado un ruido y me he preocupado…

			—¿Y va usted a violar mi intimidad cada vez que se me resbale de la mano una pastilla de jabón, capitán?

			—Le ruego de nuevo que me disculpe…

			—¿Me acerca la pastilla, capitán?

			—Sí, por supuesto.

			Una trampa. En ese momento me di cuenta de que Eva Braun me había tendido una trampa y yo había caído en ella. En ese momento, me encontraba en sus manos. Recogí la resbaladiza pastilla del suelo y se la entregué. La depositó en una pequeña bandeja dorada con forma de concha que había en la pared. Observé que el baño de la señorita Braun era la estancia más lujosa de toda la casa. La grifería y los accesorios eran de oro. Eso iba a ser una máxima en todas las residencias que a lo largo de esos años ocupara Eva Braun. Su baño privado siempre fue la estancia más suntuosa de cuantos lugares habitó. 

			Di media vuelta y me dispuse a abandonar el baño y su habitación. Entonces me di cuenta de que Eva Braun se levantaba de la bañera. 

			—Ya que está aquí, capitán, séame de alguna utilidad. ¿Me puede acercar esa toalla, la roja?

			Vi la toalla roja colgada de un toallero igualmente de oro. Era de grandes dimensiones, de fabricación turca. Mientras la recogía, Eva Braun empezó a quitarse el jabón que cubría su cuerpo con el grifo dorado de la ducha. Caminé hacia ella y le entregué la toalla. 

			—Gracias, capitán —me dijo, con una mueca burlona en su rostro.

			Cada vez era más consciente de la trampa en la que había caído. Ahora tenía que actuar con la mente fría, dándole a entender que a mí esas cosas no me impresionaban, ni aun viniendo de la amante del Führer. Que esas cosas no evitarían que yo me mantuviera siempre firme en el cumplimiento de mi deber. Era la única manera que se me ocurrió de derrotarla, de revertir la situación. Ese era mi pensamiento mientras Eva Braun se secaba con la toalla. 

			—¿Me ayuda a salir, capitán?

			—Por supuesto, señorita Braun. 

			Le di la mano. Por primera vez, sentí el suave tacto de su piel. Ella, sacando primero una de sus largas piernas y luego la otra, salió de la bañera. 

			No se cubrió. Dejó la toalla en el suelo y, pasando delante de mí, abandonó el baño. Yo lo hice detrás de ella. 

			—Señorita Braun, le vuelvo a pedir disculpas. Ahora, volveré a mi habitación…

			—Espere un momento, capitán Muntz. 

			Caminó hacia la cabecera de su cama, abrió el cajón de la mesita de noche, sacó de su pitillera un cigarrillo y lo prendió con su encendedor de oro. Se giró hacia mí, mientras daba una larga calada. «Es muy desinhibida en asuntos sexuales y carece completamente de pudor», había dicho el Reichsführer. En solo dos días fui consciente de que la breve descripción de la personalidad de Eva Braun que había hecho Heinrich Himmler era muy acertada. No se había equivocado en nada. 

			—Capitán Muntz, ¿qué va a hacer usted? ¿Entrar en mi habitación cada vez que escuche un ruido? Le advierto que soy algo torpe, tengo tendencia a que se me caigan las cosas de las manos. Y soy muy ruidosa. Tendré que informar al Führer de esta situación, de que usted ha violado mi intimidad, le pediré que…

			Le hice un gesto con la mano para que dejara de hablar. Había llegado el momento de ser duro con ella. Mi respuesta debía ser concluyente: 

			—Señorita Braun, no sé si ayer no me expliqué bien o usted no lo entendió. Tengo la autorización expresa del Führer para abrir esa puerta siempre que escuche un ruido extraño. Y hace un momento, lo he escuchado. 

			Eva Braun dio otra larga calada a su cigarrillo.

			—¿Qué le pasa, capitán? ¿Por qué me mira así? ¿Acaso no ha visto nunca a una mujer desnuda? 

			Puedo asegurar que no la estaba mirando de ninguna manera especial. La expresión de mi rostro no había cambiado ni un ápice desde que entré en su habitación. Posiblemente dijo eso porque era ella la que estaba sorprendida. Sorprendida ante mi actitud. 

			—Sí, señorita Braun. He visto a muchas mujeres desnudas en mi vida. Eso para mí no supone ningún problema. 

			—Sí, pero seguramente ninguna de ellas era la amante del Führer, del hombre más poderoso de Alemania —dejó caer la ceniza de su cigarrillo al suelo, mientras ponía su otra mano sobre la cadera—. ¿Qué le provoca esta situación, capitán Muntz? ¿Morbo? O acaso…

			—No me provoca nada, señorita Braun. No me importa quién sea usted. Escucho un ruido extraño y atravieso esa puerta. Cumplo órdenes, señorita. Órdenes del Führer, del hombre más poderoso de Alemania. Yo no soy un miembro de su servicio. Soy un soldado, debería empezar a comprenderlo. Nunca hubiera cruzado esa puerta si a usted no se le hubiera caído esa pastilla de jabón. Hable usted con el Führer. Seguramente me felicitará por mi diligencia en el cumplimiento de la misión que se me ha encomendado, velar en todo momento por su seguridad. 

			¿Desconcierto? ¿Sorpresa? ¿Admiración? ¿Una mezcla de las tres cosas? No sabría interpretar el gesto que emanaba del rostro de Eva Braun, mientras, sin apartar sus ojos de los míos, apagaba su cigarrillo en el mismo cenicero de cristal que el día anterior. Junto al cenicero, sobre la mesita de noche, había un periódico doblado. Era la edición matinal del Münchner Neueste Nachrichten. Eva Braun lo leía todas las mañanas mientras desayunaba. Era su manera de estar informada de lo que hacía el Führer cada día. 

			Sin apartar su mirada de mí, caminó hasta su armario vestidor y lo abrió. Parecía que la función había terminado por el momento. Sacó del armario otra bata de seda, esta de color rosa con unas bonitas flores carmesí en el pecho. Se la puso y, mientras se anudaba el cinturón, me dijo: 

			—Comprendo lo que ha hecho, capitán Muntz. En realidad, es usted quien debe disculparme a mí. Arrojé la pastilla de jabón al suelo de forma deliberada. Quería saber si usted se atrevería a cruzar la puerta de mi habitación. 

			—Pues ahora ya lo sabe, señorita Braun. 

			—Le vuelvo a pedir excusas, capitán. Le aseguro que no se repetirá.

			Se acercó a mí. Con un gesto casi jovial en su rostro, me dijo:

			—Me gustaría agradecerle la comprensión y la paciencia que ha tenido estos dos días conmigo. Creo que no me he comportado bien con usted… Venga, le enseñaré una cosa.

			Eva Braun me cogió de la mano y me llevó hasta su tocador. El gesto jovial de su cara había dado paso a otro ilusionado, casi infantil. Debajo de los perfumes y los cosméticos franceses que abarrotaban su tocador, en un lado, había un cajón. Lo abrió y sacó de él una caja de música. 

			—Le voy a mostrar mi tesoro más preciado, capitán Muntz. 

			Tras darle cuerda, Eva Braun la abrió. De ella brotó una melodía triste, la melodía más triste que yo había escuchado en toda mi vida. Era la típica caja de música de madera, de un tamaño considerable y acristalada en la tapa interior, en la que giraban figuritas: dos jóvenes bávaros, un muchacho y una muchacha, vestidos con los trajes tradicionales y portando unos arcos florales en sus manos levantadas. Las figuritas y los arcos florales giraban al compás de la triste melodía. 

			—Me encapriché de esta caja de música en una tienda del centro, durante uno de mis paseos con el Führer. Fue antes de que él llegara al poder, cuando aún podíamos pasear por la ciudad… El Führer me la compró. En ella guardo mi tesoro. 

			La caja de música tenía dos cajones. Eva Braun abrió el primero —del segundo hablaré luego— y extrajo un estuche de terciopelo de color azul oscuro. Me imaginé lo que había en su interior, una joya, porque en un lateral estaba grabado, en letras doradas, el nombre de una afamada joyería de Múnich. Eva Braun puso un rictus de expectación en su rostro y abrió el estuche. 

			Comprendo lo que para una mujer puede significar lo que había en su interior. Un collar, una pulsera y unos pendientes de turmalinas de color azulado, una extraña variante que yo no conocía. Ese juego debía de costar una verdadera fortuna. El Führer había tenido un gran acierto al hacerle ese regalo, porque el tono azulado de las turmalinas hacía juego con los ojos azulados de Eva Braun. 

			—Es impresionante, ¿verdad? El Führer me lo regaló nada más llegar al poder, coincidiendo con mi veintiún cumpleaños. Aunque él ha insistido, todavía no lo he estrenado. Estoy buscando una fecha apropiada para hacerlo, una fecha especial, una noche que acudamos a la ópera, algo por el estilo. ¿Verdad que esto solo puede ser el regalo de un hombre enamorado, capitán Muntz?

			—Desde luego que sí, señorita Braun. Y con gusto. El Führer ha demostrado tener mucho gusto al hacerle este regalo. 

			No le quise decir la verdad. No le quise decir lo que realmente pensaba. Que era el regalo que cualquier hombre con dinero y con poder podía hacer a una de sus amantes. A cualquiera de ellas. Aunque luego la desechara, como se desecha un libro cuya lectura no nos satisface. Yo lo había visto muchas veces, desde mi más tierna infancia. Lo había visto y lo había escuchado en boca de los generales y de los mariscales que frecuentaban nuestra casa de Potsdam. 

			Lo que realmente me llamó la atención fue el otro cajón que había en la caja de música. Estaba cerrado con un pequeño candado. Poco podía imaginarme yo en aquel momento que dentro escondía el mayor secreto de la vida de Eva Braun. Su auténtico tesoro, su tesoro mejor guardado. Tardé diez años en descubrir ese secreto. Fue en el interior de ese asfixiante y tétrico búnker bajo la Cancillería del Reich. Fue la noche en que Eva Braun se convirtió en Eva Hitler, muy pocas horas antes de que cayera el telón. Tengo que confesar que lo único que lamento, que lamentaré toda mi vida, es que yo… Todavía no sé cómo pudo pasarme aquello, cómo no me di cuenta, cómo no me di cuenta de todo mucho antes… No, no puedo contarlo ahora, podría no entenderse en toda su magnitud la trascendencia del contenido de aquel compartimento secreto en su caja de música. Tendrán que esperar. Tendrán que esperar a que cuente lo que sucedió con aquella caja de música entre las ruinas de Berlín.

			Eva Braun guardó el estuche. Cerró la caja, la triste melodía se apagó. Es sorprendente, tardé diez años en volver a escucharla y, sin embargo, no la olvidé nunca. Muchas veces me sorprendía silbándola mientras me duchaba o montaba una guardia. Esas notas melancólicas no me abandonaron nunca. Todavía no lo han hecho. 

			Eva Braun guardó la caja de música en el cajón de su tocador. Su atención giró hacia los cosméticos. Mirándome con esos mismos ojos ilusionados, me dijo:

			—Bueno, capitán, ahora, si no le importa, me gustaría que me dejara sola. Voy a arreglarme. ¡Es posible que el Führer venga a visitarme hoy! ¿Sabe?, él se presenta en la casa muchas veces de improviso. Así que tengo que estar en condiciones de recibirlo. 

			«Generalmente, el Führer no se presenta nunca de improviso», había dicho el Reichsführer. Claro que, para ella, sí. Deduje que Eva Braun era la única persona de aquella casa que no tenía conocimiento previo de los días que la visitaba el Führer. 

			—De acuerdo, señorita Braun, regresaré a mi habitación. Si desea usted algo, ya sabe…

			—No se preocupe, capitán. Se lo haré saber. 

			Caminé hacia la puerta que separaba su cuarto del mío. Antes de abrirla, Eva Braun dijo:

			—¿Sabe una cosa, capitán? Tengo la intuición de que usted y yo vamos a llevarnos muy bien. Y mi intuición nunca suele fallarme. 

			Aquel día, el Führer no vino a visitarla. Ni al siguiente, ni al otro. El Führer aún tardaría dos o tres semanas, no lo recuerdo bien, en acudir a la casa de la Wasserburgerstrasse. Dicho día, como era de esperar, yo me enteré mucho antes de su llegada que Eva Braun. Lo supe a primera hora de la mañana. Y la persona que me lo comunicó, como no podía ser de otra manera, fue Liesl Rauch. 

			 

			*  *  *

			 

			El día que el Führer visitó la casa de la Wasserburgerstrasse yo había acabado de hacer la ronda de seguridad por el perímetro que la rodeaba. Era una mera formalidad, porque hasta aquel edificio del barrio de Bogenhausen no se acercaba nadie. Más que por otra cosa, lo hacía por salir un poco al exterior, por despejarme y estirar las piernas. Al regresar a la casa, vi a Liesl Rauch muy cerca de ese cuarto que nunca se utilizaba al lado de la cocina, haciéndome señas con la mano. Liesl entró y yo, tras asegurarme de que nadie nos observaba, la seguí. 

			Dentro estábamos prácticamente a oscuras, solo un hilillo de luz entraba por la ranura entreabierta de la puerta. Los ojos de Liesl brillaban, como brillan los ojos de un gato en la noche. Detecté en ellos una pizca de excitación, quizá por la noticia que tenía que comunicarme o quizá por la cercanía de nuestros cuerpos. Con su habitual tono pausado y frío, me dijo:

			—Capitán Muntz, tiene que estar usted preparado. Esta tarde nos visita el Führer. Según me han informado, estará dos días en la casa. 

			Si dijera que permanecí tranquilo tras escuchar esas palabras, estaría mintiendo. La verdad es que me invadió una especie de desasosiego, hasta ese momento desconocido para mí. Tendrían que ponerse en mi lugar: era mi primer contacto en privado con el Führer y había aún más motivo para la inquietud sabiendo que yo me estaba ocupando de la seguridad personal de su amante. Por descontado, Liesl se dio cuenta. Además de ser una mujer tan fría como un bloque de hielo ártico, era observadora, perspicaz y muy inteligente. 

			—No se ponga nervioso. Esté tranquilo, piense que este encuentro con el Führer va a tener lugar en el ámbito privado, no en el oficial. En este ambiente, el Führer se relaja. Haga usted lo mismo. Si se dirige a usted, contéstele aquello que le pregunte, pero evite entablar conversación, es todavía demasiado pronto para eso. La señorita Braun recibirá al Führer en su habitación; habitualmente, no suelen salir de ella. Además de visitarla, el Führer aprovecha estos encuentros para descansar, hoy ha regresado de Núremberg, de presidir los actos del congreso anual del Partido. Ah, muy importante: recuerde que mientras el Führer permanezca en la casa, usted no podrá acceder a la habitación de la señorita Braun por ningún motivo, escuche lo que escuche…

			—El Reichsführer me dejó ese punto muy claro, señorita Rauch…

			Liesl Rauch se acercó mucho a mí, pude sentir su aliento en mi rostro. 

			—Capitán Muntz, usted no puede dirigirse a mí como señorita Rauch, ni tampoco hablarme de usted. Debe llamarme Liesl o camarera. 

			—Me parece bien, tú también puedes llamarme Werner…

			—No, capitán. Yo tengo que dirigirme a usted siempre como capitán Muntz. Esas son las normas. 

			—De acuerdo, Liesl, ya veo que eres muy estricta con las normas. 

			—Todavía no lo sabe bien, capitán. Soy tan estricta como sé que es usted. 

			A cada minuto que pasaba, el personaje de Liesl Rauch se convertía en más enigmático para mí. Se suponía que era solo la camarera de Eva Braun y era yo quien estaba al mando de la seguridad de aquella casa. Sin embargo, daba la impresión de que ella estaba por encima de mí, de que era ella la mayor autoridad en el lugar. Quizá este asunto pueda sorprender, pero las cosas en las SS eran así. La cadena de mando nunca estuvo absolutamente clara. Como cuerpo que controlaba toda la seguridad del Reich, las intrigas estaban a la orden del día dentro de la organización. Cuando pensabas que tenías el mando de algo, siempre había alguien por encima de ti, alguien que pertenecía a un departamento que no conocías, a un departamento del que nunca habías oído hablar. Claro, eso a excepción del mando supremo, porque ese sí correspondía en exclusiva a una sola persona: al Reichsführer Heinrich Himmler. Es importante entender que yo, en aquel momento, pese a pertenecer al Leibstandarte SS Adolf Hitler y, como me explicó Bruno Gesche, haber quedado adscrito a la Oficina del Reichsführer, era miembro del Begleitkommando, el Estado Mayor del Führer, y por ese motivo me encontraba por encima de cualquier departamento de las SS. Sin embargo, sin cargo ni graduación, Liesl Rauch era una «chica de Himmler», alguien elegida personalmente por él. Ya en aquellos días del final del verano de 1935 se empezó a forjar en mi cabeza una pregunta que, con el paso de los años, fue creciendo como una gran bola de nieve: ¿Quién estaba realmente por encima de quién? ¿Estaba el Estado Mayor del Führer por encima de Himmler? ¿O estaba Himmler por encima del Estado Mayor del Führer?

			Había una pregunta que tenía que hacerle a Liesl, aunque, la verdad, yo ya creía conocer la respuesta. 

			—¿Se ha informado ya a la señorita Braun de la visita del Führer?

			—No, de momento, no. La señorita Kastrup se lo comunicará después de la comida.

			Lo que me esperaba; en esa casa Eva Braun era la última que se enteraba de las cosas. Incluso de la visita del hombre al que amaba. 

			 

			*  *  *

			 

			A primera hora de la tarde, el Führer llegó a la casa. Fue ese día cuando descubrí la utilidad del sombrío callejón que había en la parte trasera del edificio. Era allí donde se aparcaba el Mercedes negro que trasladaba a Adolf Hitler. El coche permaneció allí, oculto, los dos días que el Führer pasó en compañía de la señorita Braun. Cuatro hombres del Begleitkommando estuvieron en todo momento en el callejón. No accedieron a la casa en ninguna ocasión y no se separaron del Mercedes del Führer ni un solo minuto. 

			En las horas previas a la llegada del Führer se vivieron momentos de gran ajetreo, aunque a mí no me afectaron en absoluto. Al contrario que para el resto de los habitantes de la casa, la visita del Führer me liberaba de la mayoría de mis obligaciones. Durante ese tiempo no vi a la señorita Braun. Solo en una ocasión pasé por delante de su habitación estando la puerta abierta. Liesl Rauch y otras chicas del servicio de cocina se estaban ocupando de preparar la estancia. Habían colocado bandejas con bombones y fruta sobre las mesitas. Junto a uno de esos carritos que solían llevar, Liesl le explicaba a una joven menuda llamada Inga cómo tenía que servir el coñac y el champán. Encima del carrito había también un recipiente de cobre que utilizaban para el chocolate caliente y una tetera. Me pareció ver luz y escuchar voces en el baño de la señorita Braun; seguramente, se estaba arreglando para la ocasión ayudada por su hermana Gretl. 

			Poco antes de la llegada del Führer, formamos en el pasillo junto a la puerta de entrada de la casa. La señorita Kastrup, que ejercía de anfitriona, fue la encargada de colocarnos. Yo ocupaba uno de los primeros lugares. Junto a mí, muy nerviosa, estaba Gretl Braun. A su lado, Liesl Rauch y, tras ella, los miembros del equipo de cocina y de limpieza. 

			Cuando el timbre sonó, la señorita Kastrup hizo ese característico gesto de atusarse el cabello que hacen todas las mujeres, se estiró bien el bonito vestido negro que llevaba y me lanzó una última mirada nerviosa. Abrió la puerta. 

			—Mein Führer, bienvenido a nuestra casa —dijo. 

			Adolf Hitler penetró en el interior. Llevaba un traje chaqueta de color negro, una camisa blanca, corbata verde oscuro y un sombrero de fieltro del mismo color que no tardó en quitarse. En la solapa de la chaqueta lucía la insignia de oro del Partido. De manera cortés, cogió la mano de la señorita Kastrup y la besó. 

			—Señorita Kastrup, un placer volver a verla. 

			En ese momento, y guiado por el nerviosismo, yo metí la pata. Hice algo que no debería haber hecho. Me cuadré, di un fuerte taconazo y grité:

			—Heil Hitler!

			El Führer me miró un tanto sorprendido. Yo no lo hice, continué con la mirada clavada al frente, hasta que Hitler me dijo:

			—Descanse, muchacho, no es necesario ese saludo. 

			—Sí, mein Führer —le contesté, y volví a mi posición de descanso. 

			Él me lanzó entonces una mirada escrutadora. Tengo que reconocer que había algo en ella que la distinguía de la del Reichsführer Himmler. La mirada de Adolf Hitler desprendía otra cosa, otra sensación. Mientras que con Himmler te sentías como la presa que iba a caer en las garras de la bestia, la mirada de Adolf Hitler siempre me recordó a la de un viejo soldado. Había una marcialidad militar en sus ojos, eso es cierto, pero no estaban desprovistos de una disimulada cordialidad. Muchas, muchas veces a lo largo de los años, cuando Hitler me observaba, experimenté la sensación de estar en mi casa de Potsdam, siendo niño, ante la mirada de los generales y los mariscales compañeros de armas de mi padre. Tengo que reconocer que esa mirada, ya por mí conocida, provocó que desde ese primer encuentro los nervios que me atenazaban cuando lo tenía delante desaparecieran. Creo que la presencia de Adolf Hitler fue para mí mucho menos amenazadora que la de muchos de sus más estrechos colaboradores. La casualidad quiso también que las palabras que el Führer me dirigió aquella tarde tuvieran que ver con mi pasado en Potsdam. 

			—¿Es usted el capitán Werner Muntz, muchacho?

			«Muchacho». Durante todos aquellos años de servicio junto a él, el Führer se dirigió a mí de esa manera en numerosas ocasiones, algo que resultaba curioso, porque no conocí a nadie más al que el Führer se refiriera en esos términos. 

			—Sí, mein Führer. Soy el capitán Werner Muntz, del Leibstandarte SS Adolf Hitler. 

			—Así que es usted el hijo del general Artur Muntz. Un gran hombre su padre. Un orgullo para la nación alemana. Si hubiese habido en aquellos años más hombres de su categoría, es posible que la traición de noviembre nunca se hubiera producido. Pero no estábamos muy sobrados de hombres de su valía en aquellos tiempos de cobardes. Solo espero que haya heredado de él su determinación y su valentía, capitán. 

			—Eso espero, mein Führer. Quiero agradecerle las amables palabras que le ha dirigido a mi padre. Él siempre creyó en usted, mein Führer. 

			—Lo sé, lo sé…

			Eso fue todo. Esa fue mi primera conversación con Adolf Hitler. A continuación, el Führer siguió saludando al resto de habitantes de la casa. En primer lugar, y de una manera muy cordial, a Gretl, la hermana menor de la señorita Braun. Después a Liesl Rauch, a esta con cierta frialdad e indiferencia. Y saludó también a todos los miembros del servicio de cocina y de limpieza. Se detuvo un buen rato con una señora mayor, una de las cocineras, llamada Maria. Más tarde me enteré por Gretl que esa mujer había servido durante muchos años en la casa del Führer en la Prinzregentenplatz.

			Cuando la pequeña ceremonia terminó, la señorita Kastrup se dirigió al Führer: 

			—Mein Führer, acompáñeme. La señorita Braun le espera en su habitación. 

			Ambos ascendieron por las escaleras que conducían a la habitación de la primera planta, a la habitación de Eva Braun. Me sorprendió la agilidad con la que el Führer subió aquellos peldaños. Parecía un soldado que se encontraba en plena forma. Eso no hizo sino ahondar en mí la sensación de familiaridad militar con respecto a los recuerdos infantiles de mi casa de Potsdam. 

			 

			*  *  *

			 

			Ante la ausencia de todo tipo de actividad dentro de la casa, me dediqué durante esos dos días a salir al sombrío callejón donde estaba aparcado el Mercedes del Führer y entablar conversación con los chicos del Begleitkommando que montaban la guardia externa. Fue la manera de conocerlos y, a su vez, de que ellos me conocieran a mí. Tenían muchas ganas de hacerlo, al menos, tantas como yo. Algunos procedían también del Leibstandarte, con lo que es fácil deducir que no nos faltaron temas de conversación. Además, yo me ofrecí a sacarles café, bebida y comida del interior, algo que ellos agradecieron, sobre todo por la noche. Allí, en aquel callejón, empecé a trabar amistad con Hermann Bornholdt, Adolf Dirr, al que todos los chicos llamaban, no sin cierta ironía, Adi, con Walter Erhardt, con Ewald Lindloff, con Erich Mandtal, uno de los más veteranos, que llevaba acompañando al Führer desde 1925, con Peter Högl, así como con Helmuth Frick y Hans Reisser, aquellos que me recibieron en la estación el día de mi llegada a Múnich. Todos ellos se fueron turnando durante aquellos dos días que el Führer pasó en la casa de la Wasserburgerstrasse. Durante aquellas jornadas, nació también mi mote, el que me ha acompañado durante toda mi vida. Fue Adi Dirr quien por primera vez me llamó «guardián». Los chicos del Begleitkommando siguieron refiriéndose a mí con ese término incluso durante los últimos días en el búnker de la Cancillería. 

			Descubrí también que la señorita Braun tenía su mote dentro del círculo que se encargaba de la seguridad y la protección del Führer. Ellos la llamaban el «pajarito caprichoso». Habitualmente, los chicos decían: «Esperemos que hoy no se le ocurra al Führer sacar de compras al pajarito caprichoso» u «Hoy tendremos que llevar al Führer y al pajarito caprichoso a comer a su restaurante favorito». Reconozco que en un principio me molestó esa forma de referirse a ella y me pareció poco cortés y caballeroso. Pero pronto comprendí que ese mote era muy acertado, que los chicos estaban en lo cierto. Posiblemente sobraba lo de «caprichoso», no porque no lo fuera, pero por otro lado… Eva Braun se presentó ante mí así muchas veces, como un pájaro enjaulado. Porque muchas veces, durante los interminables días que el Führer no aparecía y Eva Braun permanecía encerrada en cualquiera de sus residencias esperando su llegada, incluso aunque supiera que esta no iba a producirse, la imagen que yo tenía de Eva Braun era la de un pájaro encerrado en su jaula. Un pájaro encerrado en una jaula de oro. 

			En el transcurso de aquellos dos días, el Führer no salió ni un minuto de la habitación de la señorita Braun. Yo no puedo contar gran cosa de lo que sucedió durante ese tiempo en aquel cuarto. Solo durante un instante, lo que tardó Liesl Rauch en abrir y cerrar la puerta, pude ver lo que hacían el Führer y Eva Braun. Yo salía de mi habitación, había subido a buscar uno de mis abrigos porque el tiempo se había vuelto fresco. Esa tarde, la segunda de la estancia de Adolf Hitler en la casa, había conocido al chófer de su escolta, Erich Kempka, con el que durante aquellos días empecé a forjar una buena relación que se mantuvo hasta las horas finales en el búnker de la Cancillería. Creo recordar que fue un año más tarde, en 1936, cuando Kempka se convirtió en el conductor permanente del Führer. Cuando ejercía como chófer, pasaba por ser una persona seria y reservada, pero si Hitler se alejaba, Erich Kempka se transformaba. Se convertía en un tipo simpático, afable, con un gran sentido del humor. Como decía, la tarde se había vuelto fresca (estábamos a principios de septiembre) y yo había subido a coger uno de mis abrigos para seguir hablando con los chicos en el callejón. Justo cuando la abandonaba, Liesl Rauch entraba con su carrito en el cuarto de la señorita Braun para servir unos licores. Lo que contemplé a través de la puerta entreabierta fue algo que causó en mí una tristeza especial. Creo que hasta los chicos de la guardia del Führer me lo notaron, aunque, por supuesto, yo no les dije nada. 

			Lo que vi fue al Führer y a Eva Braun cogidos de la mano, caminando en círculos por la habitación. La señorita Braun llevaba un bonito vestido negro, con el cuello blanco, y un sombrero, también negro, a juego. Parecían dos enamorados paseando por la Marianplatz, solo que el paseo se limitaba a dar vueltas entre las cuatro paredes de esa estancia. 

			Eso es todo lo que puedo contar de lo que pasó durante aquellos días en la casa de la Wasserburgerstrasse, no vi ni escuché nada más. Creo que aquella noche en mi cama, en la habitación contigua a la que ocupaban el Führer y Eva Braun, empecé a ser consciente del sufrimiento que debía de estar padeciendo la señorita Braun. Tengo que reconocer que el laberinto de emociones en que se había convertido mi vida, desde que el coronel Kebler me informara de mi deber de viajar a Múnich para entrevistarme con el Reichsführer Himmler, me había impedido pensar con detenimiento en el infierno que debía de ser la vida de la amante del Führer. Mantener oculta una relación así, una relación que cualquier mujer hubiera querido propagar a los cuatro vientos; aceptar que los encuentros con el hombre al que amaba se limitaran a un hueco en el ajetreado calendario de este; vivir encerrada en una casa las veinticuatro horas del día, esperando una llamada que no se producía, una visita que no llegaba… Sacrificar su juventud (quizá no lo haya dicho, pero Eva Braun tenía en ese momento veintitrés años) por el mero hecho de pertenecer a un hombre que no quería que esa relación se hiciera pública… y además, tener que soportar que el hombre al que amaba desconfiara de su estabilidad emocional hasta el punto de ponerle a un guardián las veinticuatro horas del día, un guardián que incluso dormía en una habitación contigua a la suya, separada por una puerta que podía abrirse en cualquier momento. Creo que esa noche empezó a florecer en mí un sentimiento de simpatía hacia Eva Braun que iría creciendo con el paso de las siguientes semanas. No tardaría mucho en convertirme en el mayor confidente de su vida y en que ella, se convirtiera para mí… Yo la conocí mejor que nadie, en todas las circunstancias en que se puede conocer a una persona. Conocí todos sus pensamientos, sus sentimientos reales, todos sus secretos, hasta los más inconfesables. Por eso he querido hacer esta declaración, porque sé que ahora que se ha hecho pública su identidad se dirán muchas mentiras sobre su vida, se desdibujará su esencia, se falseará la realidad de su historia. Todo esto podía haberse evitado, si yo no… Bueno, ya llegaremos a ese momento. No sé qué será de mi vida a partir de ahora y por eso he querido hacer esta confesión libremente y sin presiones. No pretendo contar mi vida, sino, a través de mis vivencias junto a ella, contar la vida de Eva Braun. Sé que ustedes son mis carceleros, son mis enemigos, pero solo espero que transcriban todo lo que yo les relate, no por mí, ni por Alemania, ni por un hombre detestable al que yo hubiera seguido hasta la muerte, si su muerte se hubiera producido en otras circunstancias. Ni por un régimen al que serví y del que he conocido ahora crímenes terroríficos e inimaginables. Solo quiero que lo hagan por ella. Que lo hagan por Eva Braun. 

			 

			*  *  *

			 

			A la mañana siguiente, cuando desperté, el Führer ya no estaba en la casa. La había abandonado esa misma madrugada. El motivo lo desconozco, quizá recibiera una noticia urgente de Berlín, algún asunto de política internacional, no lo sé. Pero sí recuerdo que me pareció algo extraño que, tras dos días encerrado en la habitación de la señorita Braun, se marchara sin tan siquiera despedirse de ninguno de nosotros. 

			Tras su partida, la casa de la Wasserburgerstrasse volvió a su monotonía habitual. Aunque eso sí, algo cambió. Eva Braun. Aquella visita del Führer no solo no la sumió en una de sus habituales crisis de melancolía; hizo florecer en ella un estado de alegría y jovialidad desconocido para mí. A partir de esa misma noche, Eva Braun dejó de cenar sola en su habitación y se animó a cenar con nosotros en el salón comedor de la planta baja. Desde esa noche, la señorita Braun y yo nos sentábamos siempre juntos en la mesa, mientras Gretl y la señorita Kastrup lo hacían enfrente. Eva Braun participaba activamente de las conversaciones, reía con todo, especialmente con las graciosas ocurrencias de Gretl, y continuamente hacía planes y predicciones para el futuro. Disfrutaba viendo cómo su hermana intentaba coquetear conmigo. Durante aquellos meses que llevaba en la casa le había contado a Gretl mil veces mis experiencias en Lichterfelde, pero ella parecía no estar satisfecha nunca, y cada noche volvía a hacerme las mismas preguntas. 

			El cambio de carácter de Eva Braun también me afectó a mí. No sé qué hablaría con el Führer durante aquellos dos días, pero no volvió nunca a cuestionar mi posición ni mi trabajo en la casa y, en cambio, colaboraba en todo lo que yo le pedía. Habitualmente me hacía llamar a su habitación y manteníamos distendidas y amistosas charlas, bien sobre asuntos de actualidad o bien sobre el día a día de la casa. Por entonces empezó a utilizarme como «asesor» para la selección de su atuendo. A veces me convocaba solo para que le aconsejara sobre qué ponerse, y siempre, tras mostrarme dos vestidos tendidos sobre su cama, me preguntaba:

			—Capitán Muntz, usted que es hombre, ¿cuál de estos dos vestidos le gusta más?

			Yo no sabía nada de esos asuntos de mujeres, y siempre señalaba uno de ellos al azar. Eva Braun seguía mi consejo y terminaba diciéndome:

			—Bien, le haré caso. Me pondré el que usted ha elegido por si viene el Führer. 

			No obstante, durante aquellos primeros encuentros nunca me comentó nada sobre su vida personal o su relación con el Führer. Todavía tuvo que pasar un tiempo antes de que se abriera a mí. Eso sí, todos los días repetía las ganas que tenía de que el Führer volviera a pasarse por la casa o de volver a encontrarse con él en cualquier otro sitio. Lo cierto es que el Führer y Eva Braun tardaron casi un mes en volver a verse, y en esa ocasión no fue en la Wasserburgerstrasse, sino que fuimos nosotros los que nos desplazamos a su residencia de la Prinzregentenplatz. 

			En ese intervalo entre los dos encuentros tuve la oportunidad de empezar a conocer a las «famosas» amigas de la señorita Braun. Tengo que reconocer que su presencia en la casa me animó mucho, la monotonía y el tedio eran espantosos, y ellas traían siempre un aroma de aire fresco muy necesario para los que allí habitábamos. A lo largo de los años, pasé mucho tiempo con ellas y pude ser testigo de muchas cosas, que ya desarrollaré en el transcurso de mi relato. Ahora solo daré unas breves pinceladas sobre las amigas de la señorita Braun. 

			A la primera que conocí fue a Herta Ostermeier, que en aquel momento solo tenía veintidós años. A lo largo de mi historia, algunas de ellas cambiarán de apellido porque contrajeron matrimonio durante aquel tiempo. Por ejemplo, la dulce y siempre jovial Herta Ostermeier se acabaría convirtiendo con el paso de los años en Herta Schneider. Compañera de Eva Braun en la escuela comercial en que esta se formó, Herta Ostermeier fue siempre la mejor amiga y la gran confidente de la señorita Braun. Era una mujer guapa, elegante y muy coqueta. Recuerdo que, durante aquellas primeras visitas a la casa, ella y la señorita Braun pasaban horas en su habitación, riendo, probándose ropa o maquillándose con los caros cosméticos franceses de la amante de Hitler.

			Con posterioridad conocí a Marion Schönmann y a Anni Brandt. Ambas vinieron juntas a visitar a Eva Braun. Las dos, a su vez, eran amigas de Erna Hoffmann y, por lo tanto, mayores que Eva. Erna Hoffmann era la mujer de Heinrich Hoffmann, fotógrafo oficial del Führer y propietario del taller fotográfico en el que trabajó de dependienta Eva Braun y donde, por cierto, más tarde pude saber que conoció a Adolf Hitler. 

			Marion Schönmann tenía treinta y seis años por aquel entonces y Anni, treinta y uno. Marion era austriaca, algo que no podía ocultar por su fuerte acento vienés. Se había casado con un importante empresario muniqués llamado Fritz Schönmann. Según pude enterarme por la señorita Kastrup, Eva Braun había convencido al Führer para que se convirtiera en el padrino de su boda. Era una mujer rubia, muy guapa, de carácter reservado, muy diferente a Herta Ostermeier, aunque, cuando la conocí más en profundidad, pude descubrir que ese aspecto retraído poco o nada tenía que ver con su auténtica personalidad: era solo su carta de presentación ante aquellas personas con las que no tenía confianza. 

			Anni Brandt había contraído matrimonio un año antes con Karl Brandt, miembro de las SS y uno de los médicos en la guardia personal del Führer. Era una mujer alta, de aspecto deportivo y cuerpo musculoso. No en vano, durante los años veinte, había sido varias veces campeona de natación de Alemania, e incluso en 1927 había conseguido una medalla en los campeonatos de Europa celebrados en Bolonia, cuando se la conocía como Anni Rehborn. A mí me causó muy buena impresión desde el primer momento en que la vi. Me pareció una mujer culta, hábil conversadora y no desprovista de un sutil erotismo.

			La siguiente amiga de la señorita Braun que pasó por la casa fue Margarete Speer. Tengo que reconocer que Margarete fue siempre mi debilidad dentro del grupo de amigas de Eva Braun. Era una chica sencilla, amable, muy atractiva, con una mirada dulce y delicada. En aquel momento tenía veintinueve años, aunque hacía ya nueve que estaba casada con el arquitecto del Führer, Albert Speer. Con el paso de los años, Speer acabaría convirtiéndose en mi mejor amigo y aliado dentro del círculo del Führer. Albert Speer fue nombrado ministro de Armamento del Reich en 1942, después de la muerte en accidente aéreo de Fritz Todt. Mi relación con su esposa, Margarete, fue siempre muy especial. Muchos días me acuerdo de ella. Solo espero que haya salido bien parada después del colapso del régimen y que la vida le sonría. Realmente se lo merece. 

			Entre el círculo de amigas de Eva Braun se encontraban también aquellas que conocíamos como «las artistas». La primera de ellas era Sophie Stork. Mujer temperamental y muy inteligente, independiente, bohemia y alegre. Tenía entonces treinta y dos años. Pintora y artesana, gracias a su visita a la casa de la Wasserburgerstrasse escuché hablar por primera vez de un lugar que desconocía, un lugar donde yo iba a pasar la mayor parte del tiempo durante los años siguientes. 

			Recuerdo que aquella tarde, una tarde triste y lluviosa de principios de octubre, ella y la señorita Braun se encontraban tomando sus habituales licores en la habitación de esta, cuando me vieron pasar por delante de la puerta entreabierta. La señorita Braun me llamó:

			—Capitán Muntz, pase un momento, por favor.

			Yo entré en la estancia. Sophie Stork y Eva Braun estaban sentadas en el suelo, sobre unos coloridos y exóticos cojines de fabricación turca. Ambas se levantaron y se acercaron a mí. Desde el primer momento me sorprendió el aspecto de la acompañante de la señorita Braun. Iba muy bien ataviada, con un vestido de gasa de color negro con un estampado escarlata. Y poseía una melena morena que siempre me cautivó. 

			—Esta es mi amiga Sophie Stork, capitán.

			La mujer extendió el brazo hacia mí y yo besé su mano. 

			—Él es el capitán Werner Muntz, de las SS. Es el encargado de mi seguridad personal —explicó Eva Braun, por primera vez, con un tono de orgullo en su voz. 

			Recuerdo que Sophie, tras escrutar mi rostro, lanzó una mirada de picardía hacia la señorita Braun. Ella simplemente se limitó a sonreír y le devolvió un extraño gesto de afirmación con la cabeza. 

			—Sophie ha venido a verme desde el Obersalzberg. ¿Sabe?, ella está trabajando para el Führer. Está decorando el interior de la Haus Wachenfeld. ¡Tengo tantas ganas de que nos traslademos a vivir allí!

			La Haus Wachenfeld. Nunca hasta entonces había oído hablar de ese lugar y, de hecho, cuando por fin lo conocí, ya no se llamaba así. Tenía otro nombre, un nombre que habría de formar parte de mi vida para siempre: el Berghof. 

			Más tarde me enteré de que la señorita Stork mantenía por aquellos días una tórrida relación sentimental con Wilhelm Brückner, oficial adjunto de las SA ante el Führer. Yo tardé en conocer a Brückner, creo que no lo hice hasta el verano de 1937, y por aquel entonces la relación con Sophie Stork ya estaba rota. Esa ruptura le provocó a Brückner graves consecuencias que ya relataré en su momento. 

			La otra amiga «artista» de Eva Braun era Gerhardine Troost, a la que todo el mundo llamaba Gerdy. En el momento de visitar la casa, estaba al frente del taller de su marido, Ludwig Troost, que había fallecido en enero del año anterior al sufrir un desgraciado «accidente»; un «accidente» del tipo de los de la señorita Braun. Mi relación personal con Gerdy nunca fue muy fluida; creo que de todas ellas es a la que menos llegué a conocer. También hay que decir que fue la amiga de la señorita Braun que menos frecuentó su círculo, debido a sus múltiples obligaciones. Un año después de que yo la conociera, el Führer la nombró directora de la Casa del Arte Alemán. 

			En aquel primer contacto con las amigas de la señorita Braun, todas se presentaron ante mí como elegantes, atractivas y discretas. No había rastro alguno de las mujeres bohemias, alocadas y juerguistas que me presentara el Reichsführer Himmler que, a priori, pudiera sustentar esos calificativos. Pero claro, para poder intimar más, aún tenía que pasar un tiempo. Fue en ese lugar llamado Haus Wachenfeld, que yo conocí como Berghof, cuando realmente fui consciente de su auténtica naturaleza. Y una vez más pude comprobar que el Reichsführer no se equivocaba en absoluto. 

			Unos días antes de trasladarnos a la casa del Führer en la Prinzregentenplatz, tuve la oportunidad de establecer contacto con otra mujer importante en la vida de Eva Braun, aunque esta no formaba parte de su círculo de amigas, sino de su círculo familiar: su hermana mayor, Ilse Braun. 

			Ilse llegó una mañana como hacía siempre, como una exhalación, y como una exhalación se marchó unos días más tarde. Tres años mayor que Eva, no tenía el atractivo de esta (la señorita Braun era la más atractiva de las tres hermanas), ni la gracia y el desparpajo de Gretl. En el momento en que yo la conocí era secretaria, y ese aspecto tenía, el de una gris secretaria en la que nadie se fijaría. Su relación conmigo nunca fue especialmente buena, pese a que tuvimos que pasar juntos mucho tiempo. Sé que desde el primer momento mi presencia la incomodó. Sé también que Ilse le insistió a Eva para que protestara por ello ante el Führer. Le dijo que no confiara nunca en mí y que tuviera cuidado conmigo, porque yo no era un «hombre del Führer», sino un «hombre de Himmler». Sé que culpó al Reichsführer de mi presencia en la casa y que exculpó de ello al Führer, arguyendo que Hitler nunca hubiera consentido algo así, si Himmler no le hubiera presionado. Y sé que le dijo que el ascendiente del Reichsführer sobre Adolf Hitler era muy peligroso para su relación. Y que yo era el ejemplo. Todo esto lo sé, porque la propia Eva Braun me lo confirmó en una ocasión. Y, visto como se desarrollaron los acontecimientos posteriores, Ilse Braun tenía razón en muchas de las cosas que le dijo a su hermana. Solo puedo reprocharle algo: que nunca se dio la oportunidad de conocerme. Quizá si lo hubiera hecho, habría comprendido que no siempre los hombres son lo que indica su uniforme, que a veces, hay que conocerlos antes de condenarlos. 

			 

			*  *  *

			 

			Unos días después de la marcha de Ilse de la casa, Liesl Rauch me citó en el cuarto vacío junto a la cocina. Como siempre, y con su habitual tendencia al misterio, traía noticias que le habían enviado esa misma mañana con la compra. Nos íbamos. El Führer quería pasar unos días con la señorita Braun antes de regresar a Berlín. Pero ese encuentro tendría lugar en su casa de la Prinzregentenplatz. Y nos íbamos nosotros dos solos. La señorita Braun y yo. 

			Subí a la habitación de Eva Braun para comunicárselo. La encontré sentada ante su tocador, como todas las mañanas. Aunque me presenté allí con mi habitual carácter serio y cortante, en mi interior estaba feliz. Feliz por ella. Sabía que la noticia le haría mucha ilusión. 

			—Señorita Braun, ¿puedo pasar? —dije desde la puerta.

			—Pase, capitán Muntz. 

			Llevaba una de sus habituales batas de seda, esta de color púrpura, entreabierta, demasiado entreabierta para mi gusto, para lo que yo pensaba que tenía que ser el decoro femenino. Mientras cepillaba su pelo, me acerqué a ella. 

			—Señorita Braun, tengo que comunicarle que dentro de dos horas tenemos que abandonar la casa. El Führer quiere verla. Tenemos que presentarnos en su casa, en la Prinzregentenplatz. 

			—¡Por fin! —exclamó.

			Dejó el cepillo sobre su tocador, se levantó y, en un ataque de alegría sin precedentes, se abrazó a mi cuello. 

			—¡Soy tan feliz, capitán Muntz!

			Su rostro cambió cuando se separó de mí. Se tornó preocupado. 

			—¡Dios mío, dos horas! ¡Tengo que arreglarme!

			Mientras corría hacia su baño, dejó caer su bata al suelo. Sin tan siquiera ser consciente de su desnudez, me gritó:

			—¡Por favor, capitán Muntz, busque a la señorita Kastrup! ¡Que suba inmediatamente!

			—Como quiera, señorita Braun.

			Cuando me disponía a abandonar su cuarto, Eva Braun volvió a salir del baño y me dijo:

			—¡Ah, y dígale también a mi hermana Gretl que suba! ¡Y dígale a Liesl que me prepare un coñac! ¡Dos horas solo para arreglarme! ¡Estoy tan nerviosa!

			 

			*  *  *

			 

			Dos horas más tarde, yo caminaba nervioso de un lado para otro del vestíbulo esperando a la señorita Braun. Llevaba mi uniforme de gala del Leibstandarte, aunque más tarde se me comunicó que habría sido preferible haber acudido a la residencia del Führer con uno de mis trajes de civil. Hice intención de mirar mi reloj, cuando vi a la señorita Braun descender por las escaleras. 

			Eva Braun llevaba en su mano una maleta de piel de color rojo, por supuesto regalo del Führer. Su aspecto era deportivo, vestía unos pantalones negros que dejaban desnudos sus tobillos, una blusa del mismo color con topos blancos y una boina negra de medio lado sobre la cabeza. Los zapatos también eran negros, con un pronunciado tacón. Iba perfectamente maquillada y peinada. En ese momento me recordó a una de esas estrellas que aparecían en las películas de Hollywood que tanto le gustaban a ella y al Führer. Detrás de ella, con un costoso abrigo de piel entre sus manos (por supuesto, regalo del Führer), bajaba la señorita Kastrup. 

			—Estoy preparada, capitán Muntz —dijo Eva Braun, mientras la señorita Kastrup le ayudaba a ponerse el abrigo. 

			Recuerdo que antes de abandonar la casa de la Wasserburgerstrasse aquella mañana de octubre de 1935, Eva Braun me pidió un favor, lo que ella llamaba «un gran favor». El «gran favor» consistía en poder conducir su Mercedes blanco (por supuesto, regalo del Führer) hasta la casa de la Prinzregentenplatz. Yo le sonreí y le dije que sí. Nadie me había comunicado que entre mis obligaciones como jefe de la seguridad personal de Eva Braun estuviera ser yo el conductor de su coche. A lo largo de los años que permanecí junto a Eva Braun, el Mercedes blanco lo condujimos los dos de manera alterna. Generalmente ella, excepto cuando su estado de ánimo no era bueno o me indicaba expresamente que no quería hacerlo.

			Recordaré siempre ese día porque fue la primera vez que Eva Braun me besó; se agarró a mi cuello y besó mi mejilla, dejándome en ella una marca de pintalabios parisino rojo. 

			—Gracias, Werner —dijo Eva Braun. 

			Fue también la primera vez que la señorita Braun me llamó Werner. 

			Cargué su pesada maleta en el Mercedes. Pesaba mucho. Eva Braun nunca salía de casa sin ella; llevaba sus vestidos, joyas, perfumes, cosméticos y utensilios de baño. 

			Una vez dentro del coche, Eva Braun, ya al volante, me miró y me dijo:

			—Capitán Muntz, ¿le ha molestado que le haya llamado Werner?

			—No, señorita Braun, puede llamarme como desee. 

			—Es que he pensado que, como vamos a pasar tanto tiempo juntos, sería mejor que yo le llamara Werner y usted a mí Eva, ¿no le parece?

			—Lo siento, señorita Braun, le repito que puede llamarme como quiera, pero yo debo dirigirme a usted siempre como señorita Braun. 

			—Entiendo…

			En ese momento pensé en Liesl Rauch: era extraño que no terminase de confiar del todo en ella, cuando éramos tan parecidos. Nosotros y nuestra rigidez en el estricto cumplimiento del deber. 

			Antes de arrancar el coche Eva Braun volvió a mirarme, esta vez sonriendo, y me dijo:

			—Pues yo le llamaré Werner.

			Eva Braun elevó su mirada hacia el grisáceo cielo de octubre y lentamente pronunció mi nombre.

			—Werner… ¡Suena tan romántico!

			 

			*  *  *

			 

			Atravesando el barrio de Bogenhausen, recorrimos la distancia que separaba la casa de la Wasserburgerstrasse del número 16 de la Prinzregentenplatz, la residencia en Múnich de Adolf Hitler. Una vez allí, fuimos recibidos por la señora Winter. Anni Winter llevaba desde 1929 como ama de llaves de la casa del Führer. El recibimiento fue frío y un poco violento. Me bastó ese primer instante para comprender el sentido de la frase de Liesl Rauch: «La señorita Braun no es muy bien recibida allí». Y, por la reacción de la señorita Braun, descubrí que la animadversión entre ella y el ama de llaves del Führer era recíproca. La señora Winter era una mujer de gesto severo, de ojos altivos y arrogantes. Sin mirar al rostro de la señorita Braun, le dijo:

			—Pase, señorita Braun. Sígame, el Führer la recibirá en su habitación privada. 

			Eva Braun accedió al interior de la casa y tampoco miró a Anni Winter. Yo, cargando con la pesada maleta, entré tras ellas. La señora Winter me escrutó y no me dijo nada. 

			La casa de la Prinzregentenplatz era muy diferente a la pequeña casa de la Wasserburgerstrasse, y no solo por sus dimensiones. Había algo en ella distinto, especial, a primera vista se podría afirmar que era un lugar impresionante. El suelo de todas las estancias era de madera de roble. Las grandes cristaleras estaban protegidas por pesadas cortinas de terciopelo rojo, con los flecos y los tiradores dorados. Solo se abrían cuando el Führer abandonaba la casa. Bueno, eso me dijo uno de los chicos del servicio de seguridad del Führer durante una de nuestras charlas. Poco tiempo más tarde descubrí que no era así, que todas las cortinas de la casa estaban cerradas debido a la visita de la señorita Braun.

			Tras un amplio vestíbulo, ascendimos por unas escaleras con barandilla, también con los peldaños de madera. La iluminación la proporcionaban lujosas lámparas de araña. Rápidamente la señora Winter nos tomó la delantera, mientras que la señorita Braun y yo la seguíamos avanzando a la par. Miré a Eva. Le hice un gesto con la cabeza señalando al ama de llaves. Un gesto de extrañeza. Eva Braun me respondió con una mueca muy cómica que casi me hizo reír. Eva Braun tenía la facultad de hacer gestos muy graciosos. En eso era igual de divertida que su hermana Gretl. 

			Llegamos a una pequeña antesala frente a la cual, tras una puerta cerrada, se encontraba la sala de lectura y la biblioteca del Führer. Por supuesto, eso lo descubrí más tarde. Ascendimos por otra escalera hacia el piso superior. Observé que las paredes estaban en parte decoradas con azulejos de cerámica de colores verdosos y grisáceos. Había además numerosas y costosas obras de arte, como estatuillas o pinturas, iluminadas por una luz tenue. Pude distinguir que algunos de esos cuadros pertenecían a Eduard von Grützner y a Andreas Achenbach, dos de los más destacados miembros de la escuela realista alemana. Sé que todos eran originales. Mientras subíamos por esa segunda escalera, la señorita Braun me dijo: 

			—¿Le gusta la casa? Es un lugar muy especial, ¿verdad? Todo su interior fue decorado por Ludwig Troost, el marido fallecido de mi amiga Gerdy. ¿Se acuerda de Gerdy, capitán?

			—Naturalmente, señorita Braun, claro que me acuerdo. 

			El marido de Gerdy era el que había fallecido en uno de esos «accidentes» como los que había sufrido la señorita Braun. En ese momento pensé que, pese al trabajo que Troost había realizado en esa casa, no había logrado evitar que toda ella destilara un aroma a excesiva sobriedad. Supongo que eso se debía a que las casas suelen estar en consonancia con las personas que las ocupan. Sobriedad era una palabra que podía describir a la perfección cualquiera de los lugares que habitara Adolf Hitler. 

			Llegamos a otra pequeña antesala. Caminamos por un largo pasillo. A la izquierda se distinguía lo que parecía un cuarto de estar y, más adelante, un lujoso comedor. A la derecha había una única puerta, quizá de una habitación. 

			Hay veces en la vida en que las personas vemos algo y, sin saber por qué, sentimos un estremecimiento. Aquella puerta hizo que yo me estremeciera. Desconozco el motivo, pero esa puerta proyectaba una imagen muy especial, podría decirse que una imagen negativa. Creo que Eva Braun se dio cuenta de alguna manera de lo que yo estaba pensando porque, al pasar junto a ella, me dijo:

			—Tenga cuidado, capitán. Tenga cuidado con esa habitación. Es la habitación del «fantasma». Todavía en la noche se le escucha caminar en su interior. 

			Mientras lo decía, había un gesto entre cruel y divertido en su rostro. Era como si estuviera bromeando, solo que, al contemplar el semblante de la señora Winter, me di cuenta de que aquello no era una broma. Que algún asunto oscuro y macabro se escondía detrás de aquella puerta. La señora Winter se detuvo y lanzó una mirada ardiente hacia Eva Braun. Sus ojos despedían fuego. 

			Al fondo del pasillo se encontraba la habitación del Führer. La señora Winter nos pidió que la disculpáramos un momento y penetró en ella. Yo aproveché para dejar la pesada maleta en el suelo y preguntar:

			—¿La habitación del «fantasma», señorita Braun?

			Eva Braun me sonrió. Otra vez ese rictus entre cruel y divertido invadió su rostro.

			—Sé que los fantasmas no existen, no soy tan tonta. Pero este fantasma sí, este fantasma es real. Lleva más de siete años persiguiéndonos al Führer y a mí, Werner. 

			Antes de que pudiera preguntarle, la puerta se abrió de nuevo y la señora Winter salió para decirle: 

			—Puede pasar, señorita Braun. 

			Le entregué su maleta de piel roja. Ella me lanzó una dulce sonrisa mientras la recogía en sus manos. Entró en la habitación del Führer. 

			Eva Braun pasó los siguientes tres días en el interior de aquella estancia. Tanto ella como Adolf Hitler no la abandonarían más que en contadas ocasiones. Por ejemplo, para comer, aunque, eso sí, lo harían en solitario. Yo comí y cené durante ese tiempo en el comedor del servicio, con los mayordomos y los chicos encargados de la seguridad del Führer. Las otras salidas que hicieron las comentaré más adelante. Yo no mantuve ningún encuentro personal con el Führer en el transcurso de aquellos días. 

			Una vez que Eva Braun salió de escena, el rostro de la señora Winter se relajó. Con un tono de cordialidad, se dirigió a mí y me dijo:

			—Acompáñeme, capitán. Le mostraré su habitación.

			Un corto pasillo conducía a otra estancia más pequeña —junto a una puerta que seguramente daría a un baño—. La señora Winter la abrió y accedimos a su interior. 

			—Tendrá que perdonarnos, capitán, pero el Führer nos ha advertido de su presencia sin mucho tiempo y hemos tenido que hacerlo todo muy rápidamente. El Führer nos ha ordenado que habilitáramos esta habitación para usted, en esta ocasión no tendrá comunicación directa con el dormitorio de la señorita Braun, pero no debe preocuparse, el Führer no se separará de ella.

			La habitación era pequeña. Había una cama (poco más que un catre), un armario, un escritorio con una lámpara de pantalla y una ventana que daba a un verde y cuidado jardín. En las paredes, dos cuadros que parecían de Cranach. 

			—Perdone, capitán, no me he presentado: soy Anni Winter, el ama de llaves de la casa.

			—Yo soy el capitán de las SS Werner Muntz. Me ocupo de la seguridad personal de la señorita Braun. 

			—Lo sé, capitán. El Führer me ha informado de todo. Un trabajo difícil el suyo —dijo la señora Winter, con una expresión de comprensión en su rostro—. Una chica «difícil» la señorita Braun. 

			No contesté. Supongo que la señora Winter creyó que ese comentario me había incomodado, por lo que cambió de tema. 

			—Podrá usar el baño del pasillo. Y si necesita algo, no tiene nada más que pedirlo. Por supuesto, puede moverse por la casa con total libertad. 

			 

			*  *  *

			 

			Durante aquellos días pude conocer a más personas del entorno del Führer y continué confraternizando con algunos de los chicos de su seguridad personal. Por ejemplo, conocí a su piloto, Hans Baur, con el que pronto trabé una amistad que duró hasta el final. También a dos de los mayordomos del Führer, con los que tendría que pasar mucho tiempo en los años siguientes. Uno de ellos, Heinz Krüger; el otro, Heinz Linge. Mi trato con Krüger siempre fue correcto y cordial, sin embargo, con Heinz Linge no empaticé, ni en aquella primera visita a la casa del Führer ni en ningún otro momento. Siempre vi a Heinz Linge como un tipo poco simpático, arrogante y ambicioso. Y un tanto afeminado. Había un destello de algo parecido a la maldad en sus ojos. En presencia del Führer siempre se comportaba de manera servil, aunque, la verdad, durante aquellos años vi a mucha gente que actuaba igual. Pero lo de Linge rozaba lo excesivo. Creo que se sentía celoso de todo el que se aproximaba al Führer. En alguna ocasión pensé que llegó a tener celos hasta de la propia señorita Braun. Eso provocó entre nosotros algún que otro enfrentamiento personal. Solo durante las últimas horas en el búnker de la Cancillería llegamos a mantener una relación más o menos correcta, pero eso ya lo relataré cuando lleguemos a ese momento. 

			Entre los chicos con los que afiancé mi amistad estaban Adi Dirr y el chófer del Führer, Erich Kempka. Tuve mucho tiempo para hablar con ellos; además, ambos acabaron convirtiéndose en los ojos que me guiaban por el interior de ese nuevo mundo en el que me había adentrado, la vida íntima del Führer. Claro, que nunca pudieron contarme todo lo que yo ambicionaba conocer; solo aquello que su notable sentido común les decía que era «correcto». 

			Aquellos días fui testigo de tres, podríamos llamarlos, «incidentes» dentro de la casa. Creo que es lo más destacado de lo que puedo contar. El primero de esos episodios fue más bien una visita. Una visita que propició que el Führer abandonara la estancia que compartía con la señorita Braun. Durante el tiempo que duró esa entrevista, Eva Braun no salió de su habitación. 

			Recuerdo que estaba charlando con los chicos en la cocina del servicio, cuando alguien llamó a la puerta. Fue la señora Winter quien abrió, y Heinz Linge quien condujo al visitante ante la presencia del Führer. Era un hombre de aspecto sombrío, parecía un viejo profesor, un académico. Gracias a su visita, pude saber algo más de un asunto que me intrigaba.

			—¿Quién es? —pregunté a Erich Kempka al verlo. 

			—Se llama Heinz Posse, últimamente viene muchas veces. Es el director de la Galería de Arte de Dresde. Creo que está trabajando con el Führer en la decoración interior de la Haus Wachenfeld. 

			La Haus Wachenfeld. Otra vez salía ese nombre a relucir. Me atreví a preguntar:

			—¿Qué es la Haus Wachenfeld? He oído hablar de ese lugar en otras ocasiones…

			—Es una propiedad que tiene el Führer en las cumbres del Obersalzberg, cerca de Salzburgo, en la frontera germano-austriaca. Se están desarrollando allí unas obras…

			—¿Qué se está construyendo allí? —mi impaciencia me llevó a interrumpir a Adi Dirr, que era quien contestaba a mi pregunta. 

			—¿Que qué están construyendo allí? —Adi Dirr y el resto de los muchachos se miraron de manera divertida. Nunca olvidaré la respuesta que me dio Erich Kempka, porque fue lo mismo que yo pensé cuando pude ver ese lugar por primera vez. 

			—Un palacio, «guardián». Un palacio entre las nubes. 

			 

			*  *  *

			 

			El segundo «incidente», y este realmente lo fue, sucedió durante nuestro segundo día de estancia en la residencia del Führer. Había pasado gran parte de esa tarde en mi habitación leyendo una biografía de Federico II, un libro que ya había empezado en Lichterfelde. Cansado de la lectura, se me ocurrió dar una vuelta por la casa para estirar las piernas. Al llegar a las escaleras que conducían al vestíbulo, descubrí que en la misma puerta se estaba produciendo una fuerte discusión entre dos mujeres. La curiosidad me llevó a permanecer en el descansillo, en lo alto de la escalera, para poder ver bien la escena. Una de las que discutía era la señora Winter, la otra, una joven de belleza angelical, una de las mujeres más hermosas que pude ver durante aquellos años. Alta y estilizada, era rubia, con el pelo ondulado (prácticamente llevaba el mismo corte de pelo que la señorita Braun, «permanente fría» creo que lo llamaban) y un rostro que denotaba gran clase y personalidad. Desde la distancia, sus ojos me parecieron azules y poseedores de un brillo muy llamativo. Lo más curioso es que vestía de uniforme. Un uniforme compuesto por camisa negra con corbata del mismo color, cinturón plateado y falda también negra. Era el uniforme de la Liga de Mujeres Nacionalsocialistas. Conforme pasaban los minutos, la discusión parecía ir subiendo de tono. Lo malo era que desde mi posición no se escuchaba muy bien, la acústica de la casa no era buena. Sí percibí que la extraña joven hablaba con un acento que no la identificaba como alemana. Y eso sí, pude escuchar con claridad una de las frases que continuamente repetía: «Es muy importante, tengo que ver al Führer, no me pueden hacer esto». Pero la señora Winter continuaba impidiendo su entrada en la casa. Detrás de ella apareció Heinz Linge. El mayordomo del Führer espetó algo a la joven, que, al verlo, dio media vuelta y se marchó desairada. El ama de llaves cerró la puerta de un portazo. 

			Esa noche, tras la cena, mientras tomábamos una taza de un magnífico café, comenté el incidente con los chicos del servicio de seguridad del Führer y pude conocer la identidad de la misteriosa señorita. Erich Kempka, que desde el garaje también había sido testigo del incidente, le comentó a Adi Dirr: 

			—Se trata de una de esas hermanas Mitford…

			Dirigiéndose a mí, Adi Dirr me explicó:

			—Esa joven es Unity Valkyrie Mitford. Es inglesa, aunque una nacionalsocialista convencida. Pertenece a ese grupo que dirige Gertrude Scholtz. Se dedica a acosar al Führer, en todos los lugares, a todas horas. Participe en el acto que participe, allí está Unity. La señora Winter solo ha cumplido órdenes del Führer. El Führer ha prohibido que entre en esta casa; en esta casa y en cualquier lugar en el que él se encuentre. Nosotros también hemos recibido esas órdenes. Parece ser que el «pajarito caprichoso» tiene celos de ella. Bueno, en realidad la señorita Braun tiene celos de cualquier mujer que se acerque al Führer. Incluso de esas jovencitas de la Liga de Muchachas Alemanas que le ofrendan flores. 

			Adi Dirr se agachó, nos hizo un gesto con la mano para que nos acercáramos y, señalando a otra de las mesas donde charlaban tres de los mayordomos del Führer, Krüger, Meier y Linge, dijo bajando mucho la voz:

			—En eso la señorita Braun se parece a ese estirado marica de Linge.

			Todos los chicos rieron mientras daban fuertes palmadas sobre la mesa. Todos menos yo, que aún no conocía la auténtica naturaleza de Heinz Linge.

			 

			*  *  *

			 

			La última mañana de nuestra estancia en la casa tuvo lugar el tercer incidente destacable. Me disponía a bajar a desayunar y, al adentrarme en el pasillo que partía de la habitación del Führer, me di cuenta de que la puerta del cuarto que la señorita Braun definió como la «habitación del fantasma» se encontraba entreabierta. Me detuve y, acercándome sigilosamente, eché un vistazo a su interior. 

			No había duda de que se trataba del cuarto de una mujer. La sensación que daba era de estar habitado. Había un vestidor abierto repleto de caros y elegantes vestidos femeninos. Todo estaba muy limpio y cuidado, perfectamente ordenado. Innumerables portarretratos se diseminaban sobre un escritorio; estatuillas y cuadros, uno de ellos, sobre la cabecera de la cama, mostraba a una joven morena desnuda y en actitud un tanto obscena. La cama, muy grande, era de estilo imperial. Sobre ella, lo que más me sorprendió: un ramo de flores de color lila que parecían frescas, como si alguien lo hubiera depositado en ese mismo momento. Eso es, era un ramo de lilas. De hecho, la estancia desprendía un potente olor a lilas. 

			Una mano apareció en la puerta. Me sobresalté, no me avergüenza decirlo. A la mano siguió un cuerpo. Y un rostro. Un rostro gélido que me miraba con unos ojos airados. El rostro de la señora Winter. 

			—Disculpe, he visto la puerta entreabierta y yo…

			Sin contestarme y sin apartar de mí su mirada colérica, la señora Winter cerró la puerta. Un estrepitoso portazo que retumbó por todo el pasillo.

			Desde aquel día el mito de la «habitación del fantasma» se convirtió para mí en una especie de obsesión personal. Muchas veces pensé en preguntarle a la señorita Braun por ese misterioso cuarto, pero no me atreví. Unos meses más tarde, en un lugar insólito y en unas circunstancias insólitas, conocí toda la verdad sobre aquella enigmática e inquietante estancia. Y lo más curioso es que no fui yo quien preguntó por ella, sino la propia señorita Braun quien me desveló el macabro secreto que guardaba aquel aposento de la casa del Führer en la Prinzregentenplatz. Pero para llegar a ese momento, aún falta por recorrer un largo camino en mi relato. 

			Unas horas más tarde se me comunicó que debía preparar el coche de la señorita Braun y estacionarlo a la entrada. Nos marchábamos. Regresábamos a la casa de la Wasserburgerstrasse. En la puerta de la habitación del Führer habían dejado la maleta de piel roja, que yo me encargué de bajar e introducir en el Mercedes blanco de la señorita Braun. Estacioné el vehículo y esperé en su interior. Había empezado a llover. 

			Unos quince minutos más tarde la puerta de la casa se abrió. Eva Braun salió acompañada por Heinz Linge, que portaba un gran paraguas negro. Linge la acompañó hasta el coche y regresó a la casa. Desde ese primer instante, detecté un rostro de profunda alegría y satisfacción en la señorita Braun. 

			—¡Han sido tres días maravillosos, Werner! Qué lástima que el Führer tenga que partir inmediatamente para Berlín. Un asunto urgente. De todas maneras, me ha prometido que antes de la celebración del 9 de noviembre pasaremos una semana juntos. ¿No le parece genial, Werner? ¡Toda una semana!

			Mientras regresábamos a la casa de la Wasserburgerstrasse, comencé a hacer cábalas sobre el calendario de encuentros del Führer y la señorita Braun. Y llegué a una conclusión. Era posible que, para Adolf Hitler, Eva Braun fuera solo una especie de entretenimiento entre las obligaciones políticas de su ajetreada agenda. No dejaba de resultar curioso que el primer encuentro al que yo asistí en la casa de la Wasserburgerstrasse, a mediados de septiembre, se hubiera producido solo unos días después de que el Führer hubiese clausurado el Congreso Anual del Partido en Núremberg. Ni que le hubiera prometido pasar una semana juntos justo antes de las celebraciones del 9 de noviembre en Múnich. Bueno, quizá fueran solo cábalas, pero lo que estaba claro era que esos encuentros llenaban de satisfacción a Eva Braun, la convertían en la mujer más feliz del mundo. No había más que contemplar su rostro mientras atravesábamos el barrio de Bogenhausen, para darse cuenta de ello. 

			 

			*  *  *

			 

			La felicidad por aquella cita con el Führer le duró semanas, y quizá producto de esa felicidad, esa misma noche yo di involuntariamente un paso de gigante en el conocimiento de la verdad que rodeaba la relación de Eva Braun con Adolf Hitler. Aquella noche se fraguó lo que en los días posteriores culminaría en el momento en que la señorita Braun me confió los, para mí todavía secretos, orígenes de una relación que tuvo como testigo las calles de Múnich. 

			Sucedió durante la cena, en los postres. Había sido una velada maravillosa. Eva Braun, Gretl y la señorita Kastrup no dejaban de hablar y reír, y yo, por un motivo distinto, me encontraba muy feliz esa noche. Para mí había sido una liberación abandonar la residencia del Führer y regresar a nuestra pequeña casa de la Wasserburgerstrasse. Sé que parecerá una tontería, pero por aquellos días estaba empezando a apreciar que la señorita Braun, la señorita Kastrup, Gretl, Liesl Rauch, incluso los miembros del servicio de cocina y de limpieza, se estaban convirtiendo para mí en una pequeña familia. Y yo no vivía en familia desde que lo hiciera en mi infancia junto a mi padre y mi niñera, la señora Else, en mi casa de Potsdam. 

			Estábamos comiendo un delicioso strudel que habían preparado en cocina, cuando Eva Braun dijo:

			—A este strudel le falta…

			Se quedó pensativa. Me miró de una forma extraña mientras yo seguía comiendo. Gretl y la señorita Kastrup dejaron de comer y la miraron expectantes. Al final, yo mismo deposité sobre el plato el tenedor con un trocito de strudel. Entonces, Eva Braun continuó:

			—Capitán Muntz —solo me llamaba Werner en privado—, ¿cuánto tiempo hace que está en esta casa?

			—Dos meses, señorita Braun —le contesté.

			—¡Dos meses! ¡Y todavía no ha salido de aquí! No ha recorrido Múnich, no conoce nada de la ciudad…

			—No, de momento no he visto prácticamente nada de la ciudad…

			—¡Eso hay que solucionarlo! ¡Mañana mismo le enseñaré Múnich! ¡Iremos a comer! Ya lo sé, iremos al restaurante favorito del Führer. ¡Iremos al Ostéria Bavaria!

			—Está bien, como usted quiera, señorita Braun. Pero solo con una condición, que me deje que la invite…

			Lo que pasó en ese momento fue una de las acciones más reprobables desde el punto de vista moral a las que yo asistí desde que me hiciera cargo de la seguridad de la amante del Führer. Pero sucedió así, y así debo contarlo. 

			No sé cómo ni de dónde, pero tras una fuerte carcajada, Eva Braun sacó un sobre blanco. Lo abrió. Había tantos billetes de reichsmarks nuevos que los lados del envoltorio estaban empezando a resquebrajarse. 

			—No pagará usted, ni pagaré yo —dijo Eva Braun entre risas—. ¡Pagará el Führer!

			No supe qué decir, qué contestar. Antes de que pudiera articular palabra, Eva Braun continuó, otorgando a su voz un tono pícaro y a su rostro un gesto malévolo: 

			—Yo sí pondré una condición. Que se ponga usted el uniforme de gala de las SS. ¡Quiero lucirlo! ¡Quiero lucirme con usted ante toda esa gente estúpida que camina por la ciudad!
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